
        
            
                
            
        



  

    

      

           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


        

          [image: ]

        


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


        


    


  




  

    

      

         ©1ª Edición Marzo 2017 


         ©Copyright y edición de la obra: Anne Marie Warren 


         Diseño de portada: Alexia Jorques 


         Maquetación: Teresa Cabañas 


         Promoción: Proyecto romance 


         ©Todos los derechos reservados. 


         Prohibida su copia o distribución sin la autorización del autor. 


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


           


        


    


  




  

    

      

         Dedicado a una mujer especial que me llevó en su ser  


         y me ha apoyado en cada momento del duro viaje de la vida. 


         Pues sin tu alegría, tu manera de querer sin condiciones,  


          no habría llegado a realizar mis sueños. 


         Para ti mama, por ser mi heroína, mi guía, y mi modelo a seguir. 
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         Capítulo I 


           


           


         Hampshire, Inglaterra 


         Primavera de 1873 


        A unque se trataba de una hora temprana, las calles de Londres ya estaban atestadas de comerciantes, transeúntes y pilluelos que vagaban por la ciudad a la caza de un incauto al que robar. Algo normal para una urbe  superpoblada que cambiaba para adaptarse a los nuevos tiempos, y que luchaba desesperada para salir adelante. 


         Lo que no era tan normal a esas horas, era ver parar un lujoso carruaje frente a la puerta del prestigioso bufete de abogados Jenkins & Hopkings. No por ser poco frecuente que un destacado miembro de la nobleza se adentrarse entre sus muros, sino por ser una hora tan poco apropiada para un aristócrata al encontrarnos al inicio de la temporada. 


         Las miradas más curiosas no quisieron perderse detalle y así poder decir que habían visto al conde de Hampberg, al marqués de Cordugert o a cualquier otro honorable miembro de la alta sociedad. Cuál fue su regocijo cuando pudieron contemplar durante unos instantes al magnífico y enigmático conde de Brandbury. Título que acababa de heredar tras la muerte de su padre y que contaba con un suculento escándalo a sus espaldas.  


         Y es que tiempo atrás, debido a una fuerte discusión, padre e hijo habían roto todos los lazos que les unían, excepto los que la sangre ligaba por necesidad. Esta separación no pilló por sorpresa a nadie de entre sus conocidos, pues el fuerte carácter de ambos, sus maneras de pensar opuestas, y el legendario orgullo de la familia, les impidieron sostener una convivencia cordial, y terminaron alejándose sin posibilidades de reconciliación. Todos estos motivos los mantuvieron apartados durante los seis años que el viejo conde sobrevivió a estar sin su hijo, y en los cuales vivió en soledad en su aislada mansión campestre.  


         En el pasado, el joven Braxton, conocido ahora como el nuevo conde de Brandbury, había estado esperando impaciente hasta cumplir su mayoría de edad para recibir la pequeña herencia de mil libras por parte de su difunta madre, y así poder independizarse de su dominante padre. Con ganas de probar suerte en el mundo y demostrar su valía en la vida, se dedicó a probar en el negocio de las importaciones, con el fin de ver crecer su fortuna y de hacer sufrir a su padre por tener un hijo que se manchaba sus ilustres manos con trabajos propios de plebeyos. 


         Si bien la fortuna no le favoreció durante los tres primeros años al tener que asumir pérdidas en sus inversiones, y viendo como su herencia se iba gastando al querer mantener el elevado nivel de vida al que estaba acostumbrado. Es por ello se vio obligado a aprender de sus errores para poder mantener sus privilegios, teniendo además la suerte de conocer a un joven hombre de negocios llamado Aron Sheldon, el cual le abrió puertas y le acogió como un hermano. 


         Sus ideas progresistas, y su forma de actuar tan poco clasista, se ganaron algunos reproches y el desplante de las familias más respetables de Londres. Pero también pudo contar con el respaldo de un buen número de aristócratas que como él, pensaban que el momento del cambio había llegado, pues con la aparición de la industria, los nuevos adelantos científicos, y la masiva migración a las ciudades, veían como la antigua forma de vida inglesa estaba llegando a su fin.  


         Si en algo era conocido el nuevo conde de Brandbury era por su porte elegante, su mirada de mar embravecido, su rebelde cabello azabache y su impecable forma de vestir. Se le consideraba además como un hombre serio, formal, reservado y nada dado a los excesos tan típicos de la aristocracia. Virtudes que muchos catalogaban como defectos y otros elogiaban sin reparos.  


         El joven Lord era calificado como un dandi al que las damas seguían con la mirada en las pocas ocasiones en que se dejaba ver, pues sus apariciones en las veladas sociales eran tan escasas que descubrirlo en una de ellas se consideraba un acontecimiento. Se rumoreaba que su mayor amor era su negocio y que contaba con los favores de una amante a la que mantenía en secreto. Algo normal en un joven heredero de veinticuatro años. 


         Pero ese día el semblante del nuevo conde era más adusto de lo normal y ninguna mirada se atrevió a cruzarse con la suya. En muy pocas zancadas  consiguió llegar hasta la puerta del prestigioso bufete, y con solemnidad entró decidido al interior del oscuro edificio de ladrillos.  


         Sin dilación, y con la eficacia propia de un servicio de tan alta fama, el joven Lord fue llevado hasta el despacho donde el mismísimo Jenkins le estaba esperando. Con la puntualidad propia de un inglés, la alta figura del conde hacía su entrada en el mismo momento en que las campanadas del reloj de cuco sonaban, dando la hora acordada del encuentro entre ambos.  


         Como era de esperar el viejo y rechoncho abogado se levantó para recibirle con el respeto que un conde merecía. Cortés se inclinó para saludarle y le indicó que tomara asiento frente a él. Sus años de abogacía entre nobles le habían enseñado que las formalidades eran necesarias si quería prosperar, pues un simple abogado sin apellido destacado no podía hacer carrera, sin estar sujeto a los caprichos de los que habían nacido en cunas más elevadas.  


         —Lord Brandbury —empezó diciendo el abogado—, en nombre de Jenkins & Hopkings le doy nuestro más sentido pésame por el fallecimiento de su padre. 


         Sin la mínima muestra de pesar en el rostro el nuevo lord simplemente asintió, dejando claro de esta manera que el tema quedaba zanjado. No es que el nuevo lord no tuviera corazón, ni mucho menos, sino que las normas de etiqueta impedían mostrar en público cualquier tipo de emoción, pues esto era un tema del todo impropio de un caballero. 


         Jenkins conocía estas normas y por ello no le dio importancia a su sequedad de carácter. Llevaba muchos años sirviendo a los nobles y ya pocas cosas le sorprendían de ellos. Este era el motivo por el cual habían elegido como lema principal de su bufete; escuchar, callar y olvidar. 


         —Si le parece podemos empezar con… —incómodo por las noticias que debía decirle, carraspeó para ir preparándose— Los asuntos pendientes del difunto conde de Brandbury. 


         Una leve inclinación de cabeza de su interlocutor le indicó que estaba de acuerdo, otorgándole también de esta manera su permiso para continuar. 


         —En primer lugar, le comunico que puede disponer de Brandbury Hall cuando milord lo crea oportuno, pues dispuse que todo estuviera preparado para su llegada. Por otro lado, en caso de que prefiera permanecer en Londres, le aconsejo que requiera de los servicios de un… 


         —¿Qué es lo que tanto le cuesta decirme? —la voz firme del conde le cortó en seco y le indicó que era un hombre con poca paciencia al que no podría manipular. 


         Si bien el anciano abogado era conocido por su sangre fría, la profunda voz del conde le hizo empezar a sudar y a maldecir su mala suerte. Nunca había sido de su agrado el dar malas noticias, y mucho menos cuando se trataba de individuos con un carácter tan arisco como el del joven lord. Armándose de valor, y secándose el sudor de la frente con un fino pañuelo de lino, solo pudo respirar profundamente y rezar para salir lo antes posible de esa reunión.  


         —Lamento comunicarle que debido a la mala gestión en las tierras por parte de su difunto padre, junto con unos gastos excesivos, su herencia se ha visto seriamente mermada —le anunció el abogado sin atreverse a mirarle a los ojos. 


         Un silencio pesado se posó sobre ellos y resecó las gargantas de ambos oradores. Cuando Jenkins empezó a pensar que lord Brandbury se había quedado petrificado, este dio una ligera muestra de que aún respiraba pues tomó aire para disponerse a hablar. 


         —Continúe —fue lo único que pudo decir. 


         —Por lo que he podido verificar, su padre fue perdiendo dinero año tras año al negarse a hacer mejoras en sus tierras y al dilapidar fuertes cantidades de dinero en el juego. Todo el capital disponible ha ido a parar a sus acreedores, que no eran pocos, por lo que la herencia se ve reducida al título, a las tierras y a una deuda de ochocientas libras que tendrá que abonar cuánto antes. 


         —Un título que no vale para nada si las tierras generan pérdidas y no hay capital para hacerlas productivas. 


         —Estoy convencido que un hombre con su talento para los negocios sabrá cómo sacarles provecho. Solo necesita una fuerte inversión de capital para efectuar los pagos y hacer las mejoras, y en unos pocos años la grandeza de los Brandbury estará restaurada. 


         El semblante serio de lord Brandbury le indicó al abogado que las condiciones económicas del caballero no eran tan solventes como él pensaba, y por ello la inesperada noticia había sido acogida como un jarro de agua fría en pleno invierno. Un brillo burlón apareció en los ojos del joven conde, consiguiendo que Jenkins volviera a respirar con normalidad. 


         —Muy propio de mi padre el dejarme al borde de la ruina. Al final el viejo se salió con la suya y me ha devuelto con creces todos los agravios que le causé  durante estos años. 


         —Imagino que usted no sabía nada de esta desafortunada situación. 


         Una fría mirada le hizo temblar, indicándole que su respuesta era obvia y que no estaba de humor para tonterías. 


         —El caso es que… —carraspeó por segunda vez— es necesario hacer unas mejoras en las tierras o en un par de años podría perderlo todo. 


         —¿En qué condiciones está la mansión? —quiso saber el conde. 


         —Me tomé la libertad de hacer un inventario de sus bienes, y de comprobar la situación de Brandbury Hall. He de comunicarse que aunque la mansión esta algo antiguada, pues carece de las nuevas comodidades, su mantenimiento no se ha descuidado y no presenta un deterioro importante. Si bien, como es lógico, es conveniente realizarle algunas reformas para mejorarla y adecentarla para impedir su deterioro. 


         —¿Cuánto capital necesitaría para empezar con las reformas de las tierras y pagar las deudas? 


         —He hecho unas estimaciones con los gastos más urgentes y necesitaría mil doscientas libras para empezar y otras quinientas para terminar con todas las reformas. 


         —¿Me está diciendo que debo invertir una fortuna de mil setecientas libras para no perderlo todo? 


         —Me temo que así es milord. 


         —Y según me ha dicho, no obtendré beneficios hasta pasados unos dos años. 


         —Como mínimo. 


         Con todas las palabras dichas y toda la penosa situación asimilada, lord Brandbury dio por terminada la reunión levantándose de golpe. Si bien había sido educado para mantener el aplomo ante cualquier situación, está a la que se enfrentaba distaba mucho de ser la adecuada para mantener la calma.  


         Si no hubiera sido por qué era un caballero, se habría puesto a maldecir a su padre y a su depravada forma de vida. Por culpa de su obstinación y su mala gestión ahora estaba a punto de perderlo todo, pues su pequeña fortuna distaba mucho de poder mantener unos gastos tan elevados como los que necesitaba las tierras familiares.  


         Como mucho podría hacer frente al primer pago de mil doscientas libras, pero para ello se quedaría sin un chelín en sus bolsillos y sin capital para poder mantener sus actuales negocios, por no hablar de seguir manteniendo ciertas comodidades. 


         La palabra ruina flotaba por su cabeza cuando salió del despacho sin mirar atrás, y se acomodó en su coche de cabellos esperando a que llegara el sosiego. Todos sus planes, sus sueños e inversiones giraban en torno a esa herencia que creía su salvación, y que había resultado ser una losa que le oprimía las entrañas. 


         Durante seis años había luchado por hacerse un hueco entre los Lores del reino y la nueva clase emergente de ricos empresarios. Ganó cada penique con esfuerzo y aplomo con el fin de llegar a prosperar y ser respetado. Pero lo que más le dolía era que esperaba esa herencia para poder desposar al amor de su vida, pues la hija de un conde se merecía un marido que pudiera mantenerla y no hacerla perecer en la pobreza. Jamás llevaría a su amada a una vida de penurias y necesidades, cuando lo que deseaba era entregarle el firmamento entero. 


         La mala fortuna hizo que el tiempo no estuviera a su favor, pues hacia solo unos pocos meses se había asociado con su viejo amigo Aron Sheldon en la construcción de una fábrica textil de algodón, y todo indicaba que tras esperar un par de años la empresa empezaría a generar beneficios sustanciosos. Confiaba en la palabra de su amigo pues este provenía de una prospera familia de comerciantes y sabía que podía confiar en su criterio. Solo era necesario tiempo y eso era justamente lo que no tenía. 


         El plazo de espera de su amada Charlotte se agotaba, pues ya hacía tiempo que insistía en contraer matrimonio, como también giraban en su contra las manecillas del tiempo en lo referente a su herencia y a su negocio.  


         Con este pensamiento se dirigió a su casa en Mayfair deseando sumergirse en un buen bourbon, y poder olvidarse de su padre y su maldita herencia. Mañana se enfrentaría al mundo y a las lágrimas de su amada Charlotte cuando le contara que su matrimonio debía esperar, o peor aún, posponerse indefinidamente. 


         Nunca antes había lamentado tanto llamarme lord Braxton Jennins, conde de Brandbury. 


         


        


        


      


    


  




  

    

      

        

 


         Capítulo II  


           


           


        E ra por todos conocido, que cuando más se deseaba una cosa, más se confabulaba el universo para impedir que lo consiguieras. 


         Este era, sin duda, el motivo por el que Jane estaba perdiendo una mañana espléndida para montar a caballo, aun cuando la noche anterior lo había dejado todo bien preparado con este propósito. Llevaba tres semanas de una agotadora vida social desde que había dejado atrás su bella Greenville Hills, para alojarse en Londres y así poder asistir a los eventos propios de la temporada. 


         Su agenda había comenzado, como era de esperar en una joven debutante, con la presentación a la reina en el palacio de Saint James. Acto que se realizaba por la mañana y, por dictado real, debía acudir con un vestido antiguo que todas las asistentes odiaban llevar por su incomodidad. Después siguió el obligatorio baile en los salones de Willis, anteriormente conocidos como Almack´s, cuya invitación consiguió gracias a lady Sophie Wyonick, madre de su mejor amiga Madison.  


         Desde entonces los actos sociales no habían cesado y empezaba a echar de menos sus matutinos paseos a caballo. Pero ¿Cómo iba a hacerlo si cada baile acababa de madrugada y tenía que prepararse para las visitas, los paseos por el parque, las compras, el inquebrantables té de las cinco con sus respectivos cotilleos sobre la velada anterior, y cientos de cosas más? No es que odiara tanta actividad o se aburriera, pues llevaba años soñando con su presentación y todo estaba siendo maravilloso. Tan solo era que echaba de menos unas horas para su disfrute personal y, sobre todo para hacer lo que más le gustaba, como era montar a caballo y tocar el piano. 


         Pero por supuesto, la suerte la había abandonado, y ahora tenía que pasar la mañana buscando a su pequeño por el barrio. Él nunca había visitado la ciudad, y debía de andar asustado por los alrededores sin saber a dónde ir. Tenía que encontrarlo, pues de lo contrario nunca se perdonaría haber sido tan inepta al permitirle deambular solo por una ciudad que desconocía.  


         Resignada, y tras conocer por su doncella que lo habían visto adentrándose en los jardines traseros de la mansión de su vecino, Jane se colocó el primer bonete que vio y salió corriendo a su rescate.  


         Sin imaginarse que con ello comenzaría a cumplirse su destino. 
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         Con un humor de mil demonios, Braxton entró en su mansión de Mayfair con la esperanza de que una buena borrachera lo animara, y le diera el valor suficiente para enfrentarse a su amada Charlotte. 


         Pero como era de suponer, nada sucede como uno espera, y por la prontitud con que su mayordomo le abrió la puerta, debía de estar esperándole un problema bastante grave. Llevaba demasiados años contando con él para el  manejo de su mansión, y esto hacía que Braxton solo necesitara una mirada al normalmente inexpresivo rostro del hombre, para que supiera que algo malo estaba pasando.  


         Suspiró rindiéndose a su mala suerte, y deseó más que nunca haber tomado la decisión de dirigirse a su club de St James para tomarse una copa sin incidentes. 


          —¿De qué se trata Pratt? —preguntó con voz cansada.  


         —Verá milord, su vecina, la señorita Jane Grayson, ha requerido de la ayuda del personal de la mansión para buscar en los jardines a su… pequeño. 


         —¿Perdón cómo has dicho? —Incrédulo ante lo que acababa de escuchar, Braxton se quedó mirando fijamente a su mayordomo, pero cuando este se disponía a informarle cambió de opinión—. Déjelo, será mejor que lo vea con mis propios ojos y pedir explicaciones a dicha señorita. 


         Sin querer perder ni un minuto más de lo necesario en este asunto salió caminando enérgico hacia su jardín, hasta que se dio cuenta de un pequeño detalle. Estaba seguro de que si no fuera porque llevaba una pésima mañana ese dato no se le habría pasado por alto, pero después de recibir tan malas  noticias era lógico que su cabeza tardara en centrarse. 


         Paró en seco en mitad del hall, consiguiendo con ello que el pobre Pratt tuviera que frenar para no tragárselo, y se giró para mirar a su mayordomo. 


         —¿Has dicho señorita? —preguntó creyendo que debía de tratarse de un error, mientras buscaba al hombre impecablemente uniformado que se apresuraba a colocarse a una correcta distancia de su señor y se ajustaba su levita. 


         —Vera milord… —empezó a explicarle. 


         —Déjalo Pratt, creo que prefiero no saberlo. 


         —Como desee milord. 


         Y sin más siguieron su camino derechos a los jardines, aunque estaba vez el señor Pratt estuvo atento a posibles paradas precipitadas por parte de su señoría.  


         Una vez llegaron, Braxton vio algo que pensó que nunca presenciaría. Si esa mañana no hubiera sido una de las peores de su vida, estaba seguro que se hubiera reído a carcajadas. Pero sus ganas de reír no aparecieron y solo quedó la incredulidad de lo que estaba mirando. 


         Todos sus sirvientes, sin excepción, y eran cerca de veinte personas, estaban desperdigados por su jardín mientras revisaban setos, árboles y posibles escondites. La mayoría de los cuales eran escondrijos absurdos al ser demasiado diminutos para un niño. El mozo de cuadra incluso se lo estaban tomando demasiado en serio, pues se había encaramado a lo alto de un árbol como si de un mástil se tratara, y avistaba por la propiedad en busca del pequeño. Un niño que debía ser demás de listo muy menudo, si entre tantos sirvientes reunidos no lograban encontrarlo en su pequeño jardín privado. 


         Pero lo que le pareció verdaderamente estúpido, fue que hubiera sirvientes a cuadro patas y con el cuerpo metido entre los setos buscándolo. ¿De verdad pensaban que una criatura podía esconderse ahí sin ser visto? ¿Pero qué clase de sirvientes ineptos tenía a su servicio? 


         —¿Lo ve Williams? 


         La dulce voz lo devolvió a la realidad y se percató que debajo del árbol donde estaba encaramado su mozo había una mujer. No podía verle el rostro pues esta le estaba dando la espalda, pero si podía darse cuenta de que era demasiado joven para tener un hijo de más de cuatro años. ¿A qué edad lo habría tenido? Pero sobre todo le interesaba saber por qué la había presentado su mayordomo como señorita. 


         Durante unos segundos se quedó mirando su cuerpo menudo que parecía querer tentarle, algo extraño pues él siempre había preferido las mujeres con buenas curvas. Pero lo que sí consiguió captar su interés desde el primer segundo, fue que supiera como se llamaba su sirviente, y que se estuviera tomando tantas libertades en una casa que no era la suya. Sin duda esa falsa señora debía de ser más fresca de lo que se había imaginado. 


         —Aún no señorita Grayson, pero debe de andar muy cerca —le respondió el mozo de cuadra tras echar una última mira por el jardín. 


         Sin poder aguantar por más tiempo esta falta de decoro por parte de una desconocida, se adelantó unos pasos para captar su atención. 


         —Disculpe. Soy lord Brandbury, y usted ha entrado sin mi permiso en la propiedad —quizás no fue muy diplomático con su vecina en ese primer encuentro, pero su paciencia ya había llegado al límite y no pudo evitarlo. 


         —¡Lord Brandbury, menos mal que está usted aquí! —exclamó la joven nada más escucharlo. Después se giró y quedó ante él. 


         Braxton pudo ver, en ese momento, el rostro angelical de una muchacha que debía de rondar entre los diecisiete y los diecinueve años. Era rubia, con unos vivaces ojos que llamaban la atención, y con la cara en forma de corazón que la hacía atractiva ante cualquier hombre. Suerte que a él siempre le habían gustado más las morenas. Como era el caso de su Charlotte. 


         —Yo… —empezó a decir ella. 


         Un segundo después de mirarle a los ojos, y por motivos que él desconocía, la muchacha quedó petrificada y en silencio. Era como si de pronto se hubiera visto ante algo que la había paralizado por la sorpresa. Aunque para él no tenía lógica ese comportamiento tan poco aceptable. 


         Braxton no sabía cómo tomarse que una desconocida se le quedara mirando de una forma tan descara. Incluso a esa jovencita se le había olvidado cerrar la boca, y por lo que estaba viento, también parpadear. Incómodo por su escrutinio carraspeó, y cambió el peso de su pie a modo de tic nervioso involuntario. 


         —¿Podría explicarme a que viene todo este despliegue de medios? —preguntó con la esperanza de que lo dejara de mirar de esa manera tan poco respetuosa. 


         La muchacha parpadeo y empezar a mover la boca pero no salió ningún sonido de su garganta. Desesperado, y sintiéndose cada vez más intranquilo, Braxton se dispuso a ser lo más grosero posible con el propósito de deshacerse de ella. 


         —No creo que una dama respetable vaya de casa en casa alterando su buen funcionamiento, y más que sea aconsejable que eduque a un pequeño cuando es tan evidente su falta de decoro. 


         Las palabras de Braxton causaron el efecto esperado, pues la joven tragó saliva y desvió la mira mostrando así que se sentía avergonzada. 


         —Lo lamento muchísimo milord. Sé que estoy cometiendo una falta imperdonable al presentarme ante usted sin ser antes debidamente presentada, pero comprenderá que se trata de algo excepcional y debía actuar con rapidez. 


         Ante las palabras elocuentes de la joven Braxton se sintió abochornado, pues se daba cuenta que ella tenía razón. Aun así orgulloso no quiso retractarse, pues estaba en su derecho de enfadarse con la extraña dama que había entrado en su casa y lo estaba alterando todo.  


         Con el semblante serio la miró fijamente, para hacerle ver que se sentía cuando te miraban de una manera tan descarada. Pero su sorpresa fue aún mayor, cuando la muchacha, de una forma completamente desvergonzada, le sonrió. 


         —¡Está bien! —Soltó enérgico y sintiéndose enrojecer por primera vez en su vida— ¡Será mejor que acabemos con esto cuanto antes! 


         —¡Estoy de acuerdo! No quiero abusar de su hospitalidad por más tiempo. 


         Esa pequeña bruja lo estaba poniendo nervioso. Aun cuando se trataba de  una jovencita que apenas le llegaba al hombro. Sin lugar a dudas debía de ser una noble empobrecida proveniente del campo, que venía a la ciudad en busca de un marido al que dejar sin una moneda en pocos años.  


         Sin nada más que decir, y esperando que ella captara la indirecta y se marchara cuanto antes, Braxton gruño, se estiró sacando pecho, y cruzó los brazos a su espalda con la intención de mantenerse firme. Si esa señorita Grayson pensaba que iba a ponerse a buscar a su retoño como si fuera uno más de sus sirvientes, estaba muy equivocada. Él era el octavo conde de Brandbury, y no se dejaría manipular por ella ni por nadie. Él era un hombre de mundo, un visionario, y nada haría que quedara como un botarate delante de sus empleados. 


         —Verá —dijo Jane desconociendo los pensamientos de Braxton—. Cuando Bolita huele a una gata en celo se pone muy nervioso y suele escaparse —Jane se acercó más a él para así poder susurrarle al oído—. Ya sabe cómo se ponen los machos en época de celo. 


         Petrificado, el octavo conde de Brandbury quedó por primera vez en su vida como un bobo con la boca abierta. Sin saber cómo reaccionar ante tal falta de decoro, y para mayor vergüenza suya, solo pudo boquear como si fuera un pez fuera del agua, mientras revisaba palabra por palabra lo que acababa de escuchar de boca de la joven señorita. Pero la cosa no quedó ahí, pues la insolente muchacha le dedicó una sonrisa que eclipsó al sol y lo dejó aún más perplejo. 


         —Pero no se preocupe —siguió diciéndole— por suerte el pobre es demasiado vago y no suele alejarse demasiado. 


         Con total naturalidad la muchacha siguió mirándolo como si no hubiera dicho nada inapropiado para una dama. Ella quedó ante él observándolo  como si fuera un ser extraordinario al que nunca antes hubiera visto, sin el mayor remordimiento en su rostro. 


         Quiso decirle algo para ponerla en su sitio, pero el aura de dulzura que la envolvía, unido a los hoyuelos que aparecieron al sonreírle, así como su pose de inocencia al estar cogiéndose de las manos como una niña bien educada, le obligaron a tragarse sus quejas y solo le quedó una cosa por decir: 


         —¡No me lo puedo creer! ¿Es que me va a tener que pasar todo a mí? 


           


        

          [image: ]

        


           


         Nadie que conociera a Jane hubiera dicho de ella que era una muchacha enamoradiza o sentimental. De hecho, se podría decir todo lo contrario, pues a sus dieciocho años había rechazado sin ningún reparo a un buen número de pretendientes, y no sentía ninguna emoción o necesidad de encontrar un marido. 


         Por el contrario, la situación era más bien a la inversa, ya que la señorita Grayson era una muchacha de belleza sin igual, que conseguía hacer que los hombres se inclinaran a su paso y cayeran rendidos a sus pies. Algo que la exasperaba y que odiaba con todo su ser. Pero no por ello podría considerarse una muchacha vanidosa o engreída, pues el corazón de Jane era incapaz de albergar algún tipo de sentimiento malicioso. 


         Había algo que además poseía y la convertía en una conquista muy deseable para los jóvenes solteros de toda Inglaterra, y era la suculenta dote que su cariñoso padre le había concedido, la cual consistía en diez mil libras. Cantidad a la que aspiraban un buen número de pretendiente entre los que se encontraban nobles, caballeros y ricos comerciantes los cuales acudían a diario a su mansión y rivalizaban por su atención desde que Jane tuvo la tierna edad de quince años.  


         Si su belleza cautivaba, su temperamento enamoraba y su fortuna impresionaba, había algo que la señorita Grayson poseía en abundancia y no era lo apropiado para la hija pequeña de un baronet. Y es que Jane, además de inteligencia, gozaba de un espíritu rebelde, aventurero, pendenciero y sobre todo cautivador, pues era imposible no amarla en cuanto la conocías. 


         Pese a todo disponía de una delicadeza, y una elegancia innata, que no podía disimular por mucho que se esforzara. Pues, al contrario de otras muchachas de su misma edad,  no deseaba ser la beneficiaria de tantas atenciones del sexo contrario. Algo que tenían muy presente sus dos hermanos mayores y su padre, motivo por el cual la habían mantenido protegida en su propiedad de Greenville Hills desde que sus formas de mujer empezaron a rebelarse. 


         Su cabello era de oro con rizos que caían en cascada hasta su cintura. Su piel era suave al tacto y de apariencia similar a la más bella porcelana. Sus ojos de un claro azul celeste te hacían ver el paraíso con solo contemplarlos. Era en definitiva la más perfecta creación hecha por Dios para volver locos de deseo a los mortales, y cuyo único pensamiento era, para disgusto de todos; ser libre para hacer lo que deseara. 


         Con la llegada de su décimo octavo cumpleaños, su padre, Sir Richard Grayson junto con la señorita Spencer, institutriz, confidente, y amiga de Jane desde que esta se quedó huérfana de madre a la tierna edad de cinco años. Habían acordado que el momento de encontrar esposo era una prioridad para toda la familia, y por ello la habían propuesto decidirse por un pretendiente apropiado.  


         Pero Jane no encontraba ningún aliciente en sonreír a unos petimetres que solo sabían recitar horribles versos de rima fácil y regalar flores o bombones. Era por ello que con la temporada a punto de comenzar en Londres, y con Jane que no se decidía en elegir un marido, padre e institutriz habían acordado trasladarse a la capital y emprender la búsqueda del perfecto esposo para su pequeña. 


         Sir Grayson, junto a su hijo mayor James y Alice, la joven esposa de este y la futura carabina de Jane durante la temporada, así como la señorita Spencer, y por supuesto Jane, se habían aventurado a la capital seguidos de un séquito de sirvientes, baúles y utensilios que fueron recibidos en Londres con un sinfín de miradas curiosas por parte de transeúntes y vecinos. Pues aunque semejante despliegue era algo común en un momento del año en donde las grandes familias llegaban a sus residencias capitalinas para asistir a la temporada, y pese a que la calle donde la familia Grayson iba a alojarse era una de las más ilustres, jamás habían visto tanto despliegue de medios y tanta pomposidad. Levantando por ello especulaciones sobre quién podía ser el causante de tal despilfarro de medios y ostentación. 


         Y es que si de algo era conocida la alta sociedad, era de su gusto por un buen cotilleo, pues así podían contar con una jugosa noticia para amenizar las largas veladas sociales. Y como no podía ser de otra manera, Mayfair era el centro de todo chisme, escándalo o acontecimiento que ocurría en Londres. Más aún cuando se supo que entre sus vecinos se encontraba una de las familias más acaudaladas del país y con una hermosa hija casadera en busca de marido. 


         Algo tan excepcional no pudo ser pasado por alto y pronto la agenda social de la joven Jane se vio desbordada. Infinidad de invitaciones para bailes, cenas, y paseos se acumulaban en su escritorio, mientras ella solo deseaba conocer a un hombre especial con quien compartir sus aficiones. Pero eso fue algo imposible, pues encontrar marido conllevada la obligación de soportar los mismos halagos por parte de hombres que se proclamaban enamorados de su belleza, su dulzura o, como ella creía más probable, de su fortuna.  


         Pero en todas estas veladas Janes jamás encontró a un hombre que pudiera considerarse, el candidato apropiado para el matrimonio. Si bien se esforzaba por descubrir algo agradable en cada uno de ellos, nunca logró encontrar algo atrayente o permisivo. Aunque si solía toparse con algún defecto que lo volvía vulgar ante sus ojos y, por consiguiente, inadecuado.  


         Cuando el tiempo fue pasando, y no logró descubrir al hombre ideal, empezó a desistir de encontrar el amor y ahora sus sueños se centraban en localizar a un hombre amable, atento, y cariñoso que le hiciera sentirse cómoda y  valorada. También había imaginado una apacible vida a su lado pues, el aprecio se abriría paso con los años, y una tranquila armonía le daría la felicidad que tanto deseaba. Pero jamás hubiera podido suponer que sentiría una especie de conmoción con una simple mirada de los ojos más maravillosos que había visto en su vida. 


         Es por esto que esa mañana en el jardín de su vecino el conde de Brandbury, había encontrado por fin a un caballero que le había atravesado con fuerza el corazón y puesto patas arribas sus principios. Algo que la sorprendió y la dejó sin saber qué hacer o decir. 


         Sintió como su pulso se aceleraba, sus manos empezaron a sudarle y las piernas se volvían de gelatina. No hizo falta ser muy lista para saber que ante ella se encontraba el caballero con el que acabaría casándose, pues estaba segura que la palpitación que sentía era amor. 


         Menos mal que recordó a tiempo las palabras de su institutriz, la señorita Spencer, aconsejándola que fuera dulce, recatada, y delicada en presencia de un caballero al que quisiera agradar. Nerviosa y decidida se propuso sacar todas sus armas de seducción, y le regaló una de sus más deslumbrantes sonrisas. Una que ya había probado con antelación a modo de prueba, y había provocado que el cabello en cuestión se pusiera de rodillas ante sus pies. 


         No es que esperase que el conde le propusiera ahí mismo en matrimonio, pero lo que no se esperó, y le agrado enormemente, es que el caballero le mirara de una forma agresiva y reprobadora. Por primera vez en su vida se hallaba ante un hombre de verdad, que no se dejaba amedrentar por unos hoyuelos y una boquita de fresa.  


         Cada vez más convencida que haber encontrado a su pretendiente ideal, Jane le contó de forma clara y elocuente que estaba buscando a Bolita, pues por culpa de las gatas callejeras en celo, este se había escapado. Sabía por sus hermanos que a los caballeros les gustaban las cosas claras y que odiaban a las mujeres inseguras que no sabían pensar por sí mismas. Lo que no se esperó fue que él le contestara de una forma tan poco apropiada para un aristócrata. 


         —¡No me lo puedo creer! ¿Es que me va a tener que pasar todo a mí? 


         —¡Perdón! ¿Cómo ha dicho?  


         Lord Brandbury la miró muy serio y se cruzó de brazos para enfatizar su enfado. 


         —¿Me está usted diciendo que ha puesto a todo el personal de mi casa a su servicio, impidiendo de esa manera que atiendan a su trabajo, con el único propósito de encontrar a su gato? Por no mencionar que una dama nunca debe hablar ante un caballero de ciertos temas, y más si es un completo desconocido. 


         Jane se quedó pensativa durante unos segundos tratando de recordar que era eso tan impropio que le había contado. Después miró a su alrededor, y se percató de que todos estaban escuchando de forma disimulada, mientras buscaban distraídos al animal sin dejar de mirarlos de reojo. 


         —He de reconocer que se acerca bastante a la realidad, aunque yo no lo hubiera explicado así, además, no encuentro nada inapropiado en lo que le acabo de rebelar, tan solo le he aclarado la situación en la que me encuentro —repuso Jane algo ofendida. 


         La ceja que el conde se alzó indicándole que sentía curiosidad por saber cómo lo explicaría, y Jane no tuvo ningún problema en mostrárselo. 


         —Es cierto que todos han sido muy amables conmigo en cuanto me he presentado y han sabido de mi problema, y por ello le agradecería que no les tenga en cuenta este pequeño paréntesis en sus quehaceres. Pero Bolita no es un simple gato, milord, sino un compañero que lleva a mi lado desde que nació y al que crie con sumo cariño. Me siento muy apegada a él y no puedo abandonarlo cuando más me necesita —Un gemido lastimero por parte de una criada, que supuestamente no escuchaba, paró su emotivo discurso por unos segundos—. Es por ello absolutamente trascendental que le encuentre, antes de que mi pequeño desaparezca y lo pierda para siempre. 


         La ceja del conde siguió alzada cuando Jane terminó su explicación, por lo que no supo si lo había convencido o si falta algo más por decir. Solo esperaba no estropear un futuro acuerdo matrimonial por un pequeño incidente sin importancia.  


         —Es decir, que todos han dejado de lado sus obligaciones para buscar a su gato —Insistió él. 


         —Bueno podría decirse que sí. Pero yo más bien diría que… 


         El conde alzó una mano indicándole que no siguiera con su intento de engatusarlo, nunca mejor dicho, pues no estaba dispuesto a dejarse convencer. 


         Si no fuera tan guapo, tan varonil y tan distinguido, Jane habría dado por terminado su precipitado enamoramiento. Pero se temió que ya era demasiado tarde, pues le era imposible no sentir la necesidad de lanzarse a sus brazos y besarle cada vez que él la miraba, la regañaba, y lo que era más sorprendente, la enojaba. Sin lugar a dudas eso debía ser amor o a estas alturas ya le habría tildado de poco caballeroso y le habría dado la espalda. 


         —¿Podría convencerla de que se conformara con dos de mis sirvientes para la búsqueda de su estimado compañero? Y de paso, le agradecería que me privara del placer de saber sobre la… vida privada de su gato. 


         Jane no tomo en cuenta la ironía en el tono de su voz, y no tuvo más remedio que aceptar su sugerencia. Al fin y al cabo estaban en su casa y no tenía autoridad en ella. Aun así no pudo contenerse y contestarle con la misma cantidad de ironía. 


         —Sería un noble gesto por su parte el prescindir de los necesarios servicios de dos de sus más leales sirvientes, y más si su único fin es el de aliviar mi pesar por tan magna pérdida. En cuanto a su segunda petición, no dude que mi boca y la de Bolita se mantendrán cerradas en ese asunto tan… espinoso para su señoría. 


         Cuando Braxton abrió la boca para contestar a la jovencita que lo estaba retando de forma tan impetuosa, se vio obligado a callar al ver ante él la mano alzada de la muchacha pidiéndole que guardara silencio, ya que aún no había acabado con su explicación. Incrédulo, cayó, y escuchó a la arpía de ojos deslumbrantes que lo estaba asombrando. Consiguiendo de esta manera, que su enfado se desvaneciera pues era imposible no reconocer el coraje que estaba demostrando esa jovencita tan descarada. 


         —Ante un gesto tan desinteresado por su parte, mi lord, le estaré eternamente agradecida, como por supuesto también lo estará Bolita. 


         Braxton no pudo contenerse más y un atisbo de sonrisa apareció por la comisura de sus labios. Solo la carcajada mal disimulada del mozo de cuadra, aún sobre el árbol, y la perplejidad del inalterable mayordomo, consiguió que Braxton se contuviera y no acabara rendido ante ella. 


         —En tal caso, señorita Jane Grayson, ¿Qué le parece si se queda con el mono que está subido al árbol, y que al parecer está a mi servicio, y con una de las doncellas? 


         Jane trató de no sonreír pues sabía qué era lo que el conde se proponía, y accedió gustosa ante su petición. 


         —Me parece perfecto, mi lord. Si me permite, escogeré a Rose de entre sus sirvientas para que se una a Betty y a mí. 


         Sin hacer caso de los nombres, pues él desconocía si tenía a su servicio a una tal Rose, como tampoco le importaba quien pudieran ser esa otra Betty, accedió gusto con el propósito de poner fin a este encuentro tan peculiar cuanto antes. 


         —Entonces, si todo es de su agrado, será mejor que el resto de mi servicio este en sus puestos en menos de cinco segundos. 


         El conde no alzó la voz, ni se dirigió a nadie en particular, pero en el plazo que él apunto, todos los demás sirvientes habían desaparecido del jardín. Fue algo que dejó perpleja a Jane, pues a ella solo le había dado tiempo a asentir. 


         —Si me disculpa lord Brandbury, iré a organizar la búsqueda entre Betty, Rose y Williams. 


         Con una reverencia bien ensayada Jane se despidió del conde, y se dirigió a una sirvienta que no podía tener más de quince años. 


         —Pratt —llamó Braxton por lo bajo y sin moverse mientras veía como la muchacha se alejaba. 


         —¿Si milord? —preguntó el mayordomo cuando se puso a su lado, modulando también la voz para que no fuera escuchada por nadie más que el conde. 


         —¿Puedes explicarme, cómo es que mi vecina sabe el nombre de mis sirvientes cuando hasta yo los desconozco? 


         —Muy sencillo, milord. La señorita Grayson, antes de empezar con el rastreo, insistió en hacer las presentaciones para agradecerles personalmente su ayuda.  


         —Entiendo —le contestó, aunque en realidad no lograba entender como una muchacha de posición elevada se dignara a conocer los nombres de unos sirvientes, que ni siguiera estaban a su servicio. 


         De pronto sintió algo en su pierna derecha, y al mirar hacia el suelo, para comprobar de que se trataba, vio a un gato adulto, gordo, blanco y muy peludo, que se estaba restregando en su pierna y llenando su caro pantalón oscuro de pelos canos. 


         —Me imagino que esta cosa debe de ser su pequeña Bolita —Afirmó mientras trataba de alejarse del animal, pues este se resistía a alejarse de su pierna. 


         Cuando vio que el gato le seguía sin lograr apartarlo de su lado, pues el muy estúpido no se alejaba de él ni aunque le apartara de malas formas, empezó a desesperarse y el enfado volvió a hacer acto de presencia. 


         —¡Por Dios, esa mujer tenía razón!, ¡Esta cosa se vuelve estúpida con el celo! 


         Ante las palabras del conde Jane se volvió para mirarlo y vio a su gato que seguía a este sin descanso, he intentaba restregarse en su pierna. 


         —¡Bolita! —gritó Jane y salió corriendo hacia el animal. 


         En cuanto estuvo a su alcance Jane cogió al seboso gato que no perdía de vista al conde y se rebelaba a ser atrapado. 


         —¡Que susto me has dado chiquitín, creía que te había perdido! —Agradecida lo abrazó contra su pecho sin importarle que la llenara de pelos— ¡Gracias lord Brandbury! ¡No sé cómo podré agradecerle que lo encontrara! 


         —Podría llevarse a ese gato perturbado antes de que se le vuelva a escapar —. Le contestó sin dejar de observar al animal que maullaba y se retorcía para que lo soltaran. 


         —No sé preocupe milord, esta vez no se me volverá a escapar.  


         Un maullido lastimero escapó de la garganta del gato de angora mientras miraba embelesado al conde. Impresionada por las ganas de su gato de ir junto a este, Jane le sujetó con fuerza pues Bolita estaba decidido a conseguir librarse de su agarre. 


         —Debe de tener un don con los gatos milord, nunca había visto a Bolita tan desesperado por estar con otra persona que no sea yo. 


         —En realidad no siento ningún interés por su gato o por ningún otro animal que no sea mi caballo. Y le aseguro señorita Grayson, que el interés de su gato por mí no es mutuo. 


         Jane sonrió ante la cara de pánico que mostraba el conde cada vez que Bolita hacia el intento de escaparse de sus brazos y lanzarse sobre él, y se apiadó del pobre hombre pues no quería agobiarle y que acabara odiándola.  


         —Será mejor que me lo lleve y vuelva otro día para agradecerle como es debido su ayuda. 


         —No hará falta que regrese señorita Grayson, con el gracias que antes me ha concedido me doy por satisfecho —indicó enseguida Braxton por miedo a que esa muchacha se volviera a colar en su casa, poniendo de nuevo su tranquila existencia del revés. 


         —Como desee —dijo Jane algo desilusionada al darse cuenta de que él no ansiaba volver a verla. Algo que ella anhelaba hacer. 


         Lastimada por la falta de sentimientos hacia ella por parte del conde, hizo una reverencia y se marchó, pensando que sería difícil no volver a encontrarlo en un acto social, pues tarde o temprano tenía que aparecer en alguno de ellos. Su marcha se vio acompañada de incesantes maullidos de Bolita que también se negaba a dejar escapar a un hombre tan magnifico. 


         —¡Tranquilo Bolita, ya encontraremos la manera de volver a encontrarnos con el conde! 


         Para tranquilidad del aludido este no escuchó el anunció de la muchacha, ni se percató del maullido esperanzado por parte de la bola peluda que había destrozado con sus pelos y sus uñas el caro pantalón. 


         


        


        


      


    


  




  

    

      

        

 


         Capítulo III 


           


           


        U na señorita de buena familia jamás hubiera tenido la insolencia de proclamar abiertamente su amor por un caballero. Pero Jane rara vez hacia lo debido, según su condición social y las buenas formas. Era por ello que todos en la mansión estaban al corriente de su repentino encaprichamiento por el conde de Brandbury, y contaban con poder sacar algún provecho de esta situación.  


         Todo ello debido a que durante años no había albergado ningún tipo de afecto por alguno de sus incontables pretendientes, y esta oportunidad les otorgaba la esperanza de que consiguiera un buen matrimonio. 


         Pero Braxton no iba a ponérselo fácil, ya que en el transcurso de tres semanas y dos días, el nuevo conde de Brandbury no se dejó ver en ningún acto social, ni tuvo noticias relacionadas con él. Su mala suerte no acabó ahí, pues la única forma que Jane tenía para verlo era a través de la ventana del despacho de su padre. Una coincidencia lamentable, pues esto dificultaba las ocasiones en las que podía ver al conde a su antojo sin ser descubierta por nadie.  


         Desesperada. Estaba pensando en que la única manera de volver a mantener un encuentro entre ambos era dejar escapar a Bolita, y aparecer alarmada en su mansión buscándolo. Por fortuna, esa misma tarde, su querida amiga lady Madison apareció en su casa a la hora del té, llevándole las mejores noticias que podía recibir.  


         Sentadas en el salón verde del té, como así lo habían asignado desde su llegada a la ciudad, las dos jóvenes amigas hablaban animadamente, junto con la señorita Spencer, Alice y lady Worthwolf, esta última tía de Madison y conocidos por todos como tía Henrietta, aunque solo unos pocos afortunados tenían el privilegio de llamarla por ese apelativo.   


         Las cinco mujeres sorbían pequeños traguitos de té mientras sacaban a la luz cualquier noticia que tuvieran de lord Brandbury. Pues por todas era bien sabido, que cualquier novedad sería bien recibida por su anfitriona. Sin olvidar que la anciana tía Henrietta era una fiel defensora del chismorreo, y postulaba cada año por mantenerse en los primeros puestos entre las más cotillas de la cuidad. 


         —Cómo le iba diciendo querida —comentó tía Henrietta en voz alta para garantizar su audiencia—, me lo comentó esta mañana la mismísima marquesa de Ashwood, pues como ya saben, es una de mis más apreciadas amigas y no tenemos secretos entre nosotras —dijo irguiendo su rechoncho cuerpo. 


         —¿Entonces es seguro que asistirá al baile? —preguntó esperanzada Jane. 


         Llevándose la tacita de fina porcelana a los labios, y sin olvidar alzar elegantemente su dedo meñique, la tía Henrietta se alegró de ser la portadora de tan excelente primicia. Con el refinamiento propio de una dama bien formada dio un ligero sorbo de su exquisito té, y se dispuso a disfrutar de una jugosa confidencia. 


         —Puede estar segura. Yo misma me aseguré de que mi estimada amiga le mandara una invitación para la velada y, hoy mismo, a la salida de la iglesia, la marquesa me ha garantizado que dicho caballero asistirá al evento de esta noche. 


         —¡Es una noticia maravillosa! —Exclamó eufórica Jane, dispuesta a abrazar a la portadora de tan espléndida información. 


         Un ligero carraspeo por parte de la señorita Spencer consiguió que Jane cambiara de opinión,  justo cuando empezaba a levantarse de su asiento. Disimulando lo mejor que pudo, volvió a sentarse con la pose que una dama bien instruida debía de tener. El sonrojo de Alice, y la sonrisa de Madison, hicieron ver a Jane que su momento de exaltación no había pasado desapercibido, y suspiro aliviada por no haberse dejado llevar por un impulso  imprudente. Algo que era demasiado frecuente en ella. 


         —Le estamos muy agradecidas por traernos tan excelentes noticias, lady Worthwolf —manifestó la señorita Spencer con su habitual elegancia. 


         —Por favor querida, llámeme tía Henrietta. Llevo demasiados años soportando ese horrible apellido, y como mi Víctor falleció hace años, puedo permitirme llamarme tía Henrietta entre mi círculo de amistades.  


         —En tal caso, será un placer poder llamarla por un apelativo tan cariñoso, y sobre todo, por formar parte de un círculo tan selecto. 


         Ambas mujeres sonrieron satisfechas ante sus elogios. Los dos eran damas expertas en el tratamiento y el refinamiento social, y disfrutaban con estos encuentros ocasionales. 


         —¡Madison! —llamó discretamente Jane. 


         La joven aludida acercó su cuerpo con toda la discreción que le fue posible, ya que estaba sentada al lado de Jane, y disimuló la más absoluta inocencia mientras trataba de escuchar sin ser descubierta. 


         —¿No me contaste que tu tía Henrietta quedó viuda hace veinte años? 


         —Sí, —susurró Madison— y desde entonces le gusta decir que odia llamarse Worthwolf para fastidiar a su familia política.   


         Jane trató de disimilar su risa con una tos inoportuna, mientras Madison se tapaba la boca con la fina servilleta de hilo aparentando limpiar sus labios impolutos. 


         —Y dígame, tía Henrietta. ¿Sabe quién más asistirá a esa velada? —Se adelantó a decir Alice para darles tiempo a los dos muchachas a serenarse. 


         —Ahora que usted lo menciona, mi querida amiga la marquesa de Ashwood, me detalló la lista de los asistentes —señaló la anciana, satisfecha de tener un tema con que amenizar el encuentro y ser el centro de atención. Algo que no solía suceder en su solitaria residencia. 


         —Entonces es una suerte tenerla hoy aquí con nosotras. 


         Complacida empezó con su lista de asistentes, haciendo una mención especial a los caballeros solteros que podían ser un buen marido para las dos jóvenes señoritas. Diez minutos después, y tras mencionar de memoria la lista de invitados, tía Henrietta por fin llegó otra vez al tema que Jane más esperaba escuchar. 


         —Cómo han de suponer, la presencia del conde de Brandbury será todo un acontecimiento, pues apenas se deja ver tras haber heredado el título. 


         —¿Sabe usted si está prometido? —No pudo evitar preguntar Jane. 


         —Que yo sepa, no se ha escuchado nada sobre una propuesta de matrimonio —un suspiro de alivio se escuchó en el saloncito—. Pero, es cierto que se mencionó a una joven lady que estaba siendo cortejada por dicho caballero. 


         La cara de Jane se ensombreció y su cuerpo, antes firme, se abatió sobre la silla. La pobre anciana no consideró que sus palabras la indispusieran de semejante manera, y se sintió culpable por dar a conocer dicha noticia. 


         —Aunque es algo normal que un joven caballero con título corteje a las damas de su mismo nivel social —siguió diciendo para quitarle importancia al asunto. 


         Madison cogió la mano de Jane para darle ánimos, mientras las demás se esforzaban por encontrar un comentario que la sacara de su tristeza. 


         —¡Es perfecto! —exclamó Alice siento recompensada por una mirada asesina por parte de las demás. Sobre todo de Jane —. Piensa en lo que significa esa noticia. Si está cortejando a una dama de buena posición, con propósitos serios, eso significa que el conde está buscando esposa. 


         Aliviadas, todas volvieron a respirar ante una explicación tan acertada, y tan acorde a los deseos de Jane. 


         —Alice tiene razón. Es una noticia excelente —aseguró la señorita Spencer mientras observaba a su pupila y le mostraba una dulce sonrisa para animarla. Odiaba ver triste a Jane y sería capaz de cualquier cosa por mantenerla feliz, costara lo que costase.  


         Jane compensó a las presentes con una sonrisa, ahora que sabía que el hombre al que amaba aún no estaba fuera de su alcance. 


         —Ahora lo que tienes que hacer es ser lista y adelantarte a las demás interesadas —afirmó Madison la cual aún sostenía su mano. Para ellas era normal tutearse y mostrar su grado de amistad y cariño en público. 


         —A si es Sobrina. Yo tuve que luchar sin miramientos para conseguir a mi Víctor, y eso que el pobre tenía un apellido horrible —aseguró la tía Henrietta, consiguiendo que otra sonrisa asomara a los labios de las presentes. 


         —¿Sabe usted cómo se llama la dama? —preguntó Jane a la tía Henrietta. 


         —Creo recordar que tenía un nombre francés. Algo absurdo, teniendo en cuenta que tanto su familia como ella son tan anglosajones como cualquiera de nosotras —contestó tía Henrietta mostrando una graciosa mueca que recordaba a cuando muerdes un limón. 


         —Creo que tiene que ver con las modas —aseguró Alice convencida— Recuerdo que hace unos años se consideraba de buen gusto llamar a la recién nacida con el nombre de una flor. 


         —Algo inapropiado en exceso —Soltó la anciana—. Imagínense dentro de unos años cuando todas esas jovencitas sean presentadas en sociedad. El salón se llenará de Rosas, Margaritas, Azucenas, Petunias y demás tonterías. Solo de pensarlo me entrar ganas de estornudar. 


         Sin poder evitarlo todas sonrieron ante la ocurrencia de uno de los pilares de su comunidad, que mordisqueaba su emparedado de pepinillo como si fuera un manjar creado para complacer a los dioses.  


         —Lo que debes hacer, niña, es ser encantadora y sumisa ante dicho caballero —aseguró tía Henrietta—. Eso los atrae como la miel a las moscas. 


         Las cuatro mujeres se miraron, sabiendo que la palabra sumisa no encajaba para nada en la forma de ser de Jane. 


         —No es que tengas que ser exactamente sumisa. Con ser obediente y recatada bastará —aseguró la señorita Spencer para no desanimar otra vez a su amada pupila. 


         —Perdona querida que discrepe en este punto —intervino tía Henrietta—. Es bien sabido que los caballeros prefieren como esposas a mujeres dóciles, incluso rozando la estupidez —en ese momento la anciana se inclinó hacia adelante para acercarse más a Jane, como si fuera a rebelarle un secreto que solo ellas dos pudieran escuchar—. Solo tienes que fingir hasta el sí quiero, luego podrás dejar a un lado la docilidad y ser tú misma. 


         —Gracias por su consejo tía Henrietta —indicó Jane bastante más animada y sin poder perder la sonrisa. 


         —Es algo que todas las mujeres que hemos estado casadas sabemos. ¿No es así señora Grayson? —preguntó la anciana a Alice. 


         La pobre Alice empezó a sonrojarse ante semejante afirmación, pues no era un tema apropiado para una tranquila velada entre damas. Además no sabía cómo salir de ese aprieto, pues solo llevaba casada siete meses y su experiencia era más bien escasa. El problema era que tampoco quería aparentar ser una mentecata ante las presentes, ya que deseaba ser vista como una mujer sabedora de los secretos del matrimonio. Alice trago saliva para responder sin miedo a atragantarse, se irguió para aparentar más seguridad, y trató de responder de forma inteligente. 


         —He de confesar que en ocasiones es difícil ser sumisa. Al fin y al cabo todo el mundo tiene un límite. 


         —Yo no lo habría expresado mejor. Si le hubiera dicho a todo que si a mí Víctor, mi vida habría sido muy aburrida.  


         Alice sonrió sintiéndose feliz por haber resuelto el dilema de una forma tan satisfactoria, y complacida al ver un destello de admiración entre las más jóvenes. Aunque no por ello sus mejillas dejaron de estar sonrojadas. 


         —¡Díganos tía Henrietta! —Intervino la señorita Spencer para dejar a un lado un tema tan poco apropiado—. ¿Sabe algo más sobre lord Brandbury? 


         Dicho cambio fue bien aceptado por todas, pues los coloretes en las mejillas de las damas y su acaloramiento no emparejaba bien con sus humeantes tazas de té. 


         —Ahora que lo menciona —comentó mientras se aseguraba en su silla, señal de que el tema le interesaba—, escuché el otro día, mientras tomaba el té con una buena amiga, que padre e hijo se habían distanciado, llegando incluso a cortar todo lazo entre ellos. Al parecer el nuevo conde es de ideas progresistas y discutían a menudo por este motivo.  


         —Interesante —afirmó Jane, pues le agradó que el conde fuera un hombre con una forma de pensar propia y que esta no fuera arcaica. De igual modo le agradaba que no fuera un mentecato sin voluntad propia, que asentía siempre ante su progenitor con tal de no perder su asignación anual. 


         —Ya lo creo —prosiguió la anciana—. Además se rumorea que el padre dejo la propiedad con deudas. Aunque este dato no se ha confirmado y lo más seguro es que solo sean habladurías. 


         —La actividad financiera de dicho caballero no debe importarnos Jane —señaló la señorita Spencer al ver que su pupila absorbía como una esponja toda esta información tan indigna para una joven de su posición. 


         —Al contrario señorita Spencer. Como mujer soltera y de baja posición, es lógico que desconozca ciertos datos, pero estos son de vital importancia para una joven casadera —le dijo tía Henrietta dejándola perpleja. Después, mirando a Jane siguió diciendo— Si el caballero necesita capital, buscará una esposa con pudientes. Si esta es de extrema belleza, de buena familia, y con una educación exquisita, entonces tiene asegurado que dicho caballero se fije en ella. Además, en tu caso hay que tener en cuenta que tu padre es baronet, por lo que a tu familia le convendría emparentarse con un conde. Y más si dicho conde es joven y ha captado el interés de la joven. 


         Ante dicha explicación la señorita Spencer cayó, pues vio que las palabras de la anciana tenían su lógica. Sin duda, los años habían conseguido que tía Henrietta aprendiera ciertos trucos que ella, como solterona, desconocía. 


         —¿Usted cree que mi padre no pondría ninguna objeción ante tal casamiento? —preguntó esperanzada Jane, ajena a los pensamientos de su institutriz. 


         —No debería. De todos es sabido que la mayoría de los hombres, a la hora de casarse, buscan una buena dote. Si además viene acompañada de una joven y bonita esposa, entonces pueden darse por satisfechos. Por eso tu padre comprenderá el interés que cualquier caballero tenga por pedir tu mano. Y tu joven conde no va a ser una excepción, en cuanto te vea y sepa de ti, su interés estará asegurado. 


         Estas palabras no agradaron a Jane. Sabía que la sociedad fomentaba los matrimonios de conveniencia, y hasta hacia bien poco, se había conformado con desposarse de esta manera, pero tras conocer a lord Brandbury algo en ella había cambiado y volvía a desear un matrimonio por amor. 


         Ajena a las cavilaciones de la joven, tía Henrietta prosiguió hablando. 


         —El único punto en contra del conde es su desagradable manía de trabajar. Pero como tu padre es también aficionado a este empeño sin sentido, no veo que pueda tener en su contra —aseguró la anciana dama. 


         Jane afirmó, mientras en su cabecita todas estas ideas bullían sin descanso. Por una parte una sensación de alegría y plenitud la envolvió al saber que lord Brandbury estaba dentro de sus posibilidades, y de que podía tener opciones a convertirse en su condesa. Pero por otra parte quería que el conde se fijara en ella como mujer y la pretendiera con algún tipo de sentimiento alojado en su corazón. 


         Pensó que solo quedaba la opción de ser inteligente. Debía aprovecha cada ocasión que se le presentara para conquistarlo y demostrarle que era la mujer perfecta para él. Aunque para ello tuviera que resignarse a ser sumisa. 


         —Y ahora si nos disculpan, ya va siendo hora de que nos marchemos. Así dejaré de hablar de unos temas tan poco apropiados —expuso mientras miraba de reojo a la institutriz. 


         La señorita Spencer no era partidaria de mantener este tipo de conversaciones entre jovencitas que apenas sabían del mundo, pero entendía que era un tema de vital importancia para el futuro de Jane. Solo lamentaba que su experiencia como casamentera fuera tan escasa, pues se veía imposibilitada en ayudar a su pupila.  


         Ella jamás había llegado a casarse, pues durante años vivió apartada de la vida social al tener que cuidar a su enfermiza y controladora madre. Con los años su juventud se fue perdiendo, al mismo tiempo que se perdía toda oportunidad de conocer a un distinguido caballero. De familia acomodada pasó a tener lo justo para sobrevivir, pues, tras la muerte de su padre y el discurrir de los años, el capital fue menguando sin descanso. 


         Es por ello que a los treinta años, y tras la muerte de su madre, se vio obligada a buscar una forma de salir adelante. Además no contaba con un pariente que quisiera ocuparse de ella, y sabía que el poco dinero que le quedaba solo le alcanzaría para vivir humildemente, siempre y cuando ahorrase hasta el último penique y no tuviera ninguna emergencia. 


         Decidida a no verse en la pobreza buscó trabajo como institutriz, y el cielo quiso que se cruzara en su vida la familia Grayson. Pero sobre todo su Jane. Con cinco años se ganó su corazón, y aunque sabía que debía tratarla con el respeto que una empleada debe tener ante su patrón, le era imposible no verla como una hija y tratarla como tal. Tuvo que acostumbrarse a ser más comedida en sus atenciones en público, y a tratarla como su posición requería. El problema era que Jane la quería con un cariño maternal, y por ello a ambas les era difícil disimular este mutuo sentimiento. 


         —Ha sido un placer el haber contado con una compañía tan distinguida—aseguró la señorita Spencer—,  y aunque es evidente que estos temas no son de mí agrado, admito que debido a las actuales circunstancias, son de interés para mi pupila. 


         —Es usted una mujer inteligente y permisiva señorita Spencer —aseguró Tía Henrietta mientras todas se levantaban de sus asientos para así poderse despedir correctamente— La señorita Grayson tiene mucha suerte al poder contar con una institutriz como usted. 


         —Muy amable milady —dijo emocionada, pues pocas veces una dama de noble cuna recaía en ella, y mucho menos la trataba como tanta deferencia. 


         —Es la verdad. Además ya le he dicho que prefiero que en privado me llamen tía Henrietta —aseguró la anciana mientras sonreía. 


         —Así será, tía Henrietta —le aseguro la señorita Spencer con unos ojos acuosos que reflejaban su gratitud. 


         —Entonces nos marchamos. Madison despídete de tu amiga que vamos a llegar tarde —ordenó a su sobrina con un tono de voz que indicaba que estaba acostumbrada a mandar y a ser obedecida. 


         Sin querer hacer esperar a la anciana las mujeres se despidieron con una reverencia, seguido del abrazo cordial entre las dos amigas. Una costumbre que hacía años habían adquirido como muestra del profundo apego que se tenían 


         —Nos vemos mañana en el baile de la marquesa de Ashwood —afirmó convencida Madison, pues era imposible que su amiga faltase a esa cita sabiendo que lord Brandbury asistiría a ella. 


         —¿No vas a pasarte a tomar el té mañana? —preguntó Jane desanimada—. Quería que vieras el vestido que he encargado para el baile. 


         —Entonces aquí estaré —aseguro Madison feliz de ver a su amiga tan animada. 


         Tía y sobrina se alejaron en dirección a las puertas del salón, mientras Jane se acercaba a la señorita Spencer. 


         —Y recuerda señorita Grayson, —dijo tía Henrietta ya en la puerta y mirándola risueña— sumisa hasta el sí quiero. 


         Cuando las invitadas se hubieron marchado quedando solo las tres mujeres, la señorita Grayson abrazó a su institutriz, la señorita Spencer. Aunque cuando solo quedaba la familia, ellas pasaban a ser Jane y Emma. 
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         Capítulo VII 


           


           


        J ane jamás se había sentido tan alterada en toda su vida. Ni siguiera cuando sufrió un ataque de tos en pleno recital organizado por su prima Berta, y esta la acusó de sabotear deliberadamente su actuación. En esa ocasión tuvo que soportar las lágrimas y el berrinche de su prima, comprar su perdón con innumerables bandejas de pasteles, y ganarse un dolor de estómago que le duró un día entero por las convulsiones.  


         Pero eso no tenía importancia frente al hecho de que iba a quedarse a solas junto al hombre que amaba y, aunque el encuentro no iba a ser de ámbito romántico, con solo imaginarse cerca de él la ansiedad la atrapaba. Estaba arriesgándose en exceso pues, si no buscaba una buena excusa y no se dejaba influenciar por sus nervios, el caballero podía pensar que era una descarada o lo que era peor, podían ser descubiertos y quedar ante los ojos de todo Londres como una buscona sin modales ni principios. 


         Es por ello que, justo antes de salir de las sombras para representar su farsa, Jane respiró profundo hasta serenarse y aparentar naturalidad. Algo difícil de conseguir por estar temblando, tener las manos sudorosas, y sentirse sumamente acalorada. Decidida a ganarse su destino, Jane se armó de valor y caminó resuelta hacia un solitario conde que maldecía en silencio su mala fortuna.  


         El susodicho no se había movido de su sitio en el trascurso de estos minutos en que ella se preparaba. Él seguía de espaldas a Jane y con la mirada puesta en la inmensidad del firmamento. Se diría al observarle, ahí parado, que estaba dejándose llevar por sus pensamientos o su imaginación. Lo que nadie sospecharía era que el serio, distinguido, cauto y regio conde de Brandbury, estaba siendo atacado por un arrebato de culpa y de dolor. 


         Tan profundo estaba sumergido en sus cavilaciones, que no se percató de la llegada de la muchacha y de cómo está se estaba esforzando por hacerse notar. Jane tuvo que carraspear hasta tres veces para conseguir su propósito y tener al flamante conde mirándola. 


         Lo que jamás pudo imaginar fue tener ante ella  a un hombre cuyo rostro estaba marcado por la tristeza. Unos ojos sin brillo ni ilusión se posaron en su persona, consiguiendo que el corazón de Jane se parara en seco y sus brazos le pidieran a gritos darle consuelo. Esta sensación solo duró un instante pues, como era habitual en él, en pocos segundo se recompuso y guardó todo su tormento en lo más profundo de su ser. Con sus sentimientos ya guardados en lugar seguro, su cara volvió a mostrar su elaborada máscara de indiferencia que siempre le acompañaba.   


         —Lord Brandbury, que suerte el encontrarle aquí. 


         —¿¡Señorita Grayson!? ¿Cómo es que se encuentra usted sola en este sitio? —preguntó mientras mirada a su alrededor en busca de cualquier persona que pudiera acompañarla y no verse en el aprieto de ser encontrados a solas—. ¿Acaso no sabe que es algo inapropiado para una dama? 


         —¡Por supuesto que lo sé, lord Brandbury! —contestó molesta por creerla tan estúpida, o lo que es peor, tan alocada—. Pero estoy aquí en una misión de suma importancia. 


         Braxton alzó una ceja indicándole con ese gesto lo poco que creía en sus palabras, pues a decir verdad, ¿qué asunto de interés podría tener una  muchacha en medio de un jardín a media noche y con un hombre? 


         —Verá usted. Hace algo así como una hora, mi cuñada Alice, mi amiga Madison y mi hermano James, junto con dos de sus amigos, salimos a pasear por los jardines para refrescarnos. Íbamos hablando de nuestras cosas, como es lo más normal en estos casos, cuando de pronto me percaté de que había sufrido un terrible accidente —la cara de «Me da igual lo que me diga, pues solo quiero que acabe para que se marche» le indicó a Jane que simplificara la explicación pues el conde no estaba de humor para sus peroratas—. El caso es que cuando por casualidad me toqué una oreja noté que me faltaba un pendiente. 


         La ceja aun alzada y la cara de fastidio del conde le indicaron a Jane que su plan estaba fallando, pues este parecía no importarle en absoluto a Braxton. 


         —Si se hubiera tratado de cualquier otra joya no le daría tanta importancia, pero esos pendientes fueron un regalo de mi padre por mi último cumpleaños y les tengo un cariño muy especial. 


         —¿Y por qué cree que es algo de mí incumbencia? ¿O acaso piensa que tengo que buscarle todo lo que pierde? —le preguntó Braxton mientras se metía las manos en los bolsillos como señal de que no pretendía mover ni un solo músculo para ayudarla. 


         —¡No! ¡Claro que no tiene usted esa obligación! 


         —¿Y no pudo pedirles a sus acompañantes que la ayudaran en su búsqueda? —se notaba por sus palabras y su gesto que le había pillado en un mal momento y que iba a pagar su enfado con ella. 


         Jane agachó la cabeza para tratar de ocultar su turbación y apenas tuvo voz para contestarle: 


         —No quería parecer una mujer despistada que no tiene cuidado. 


         —¿Y por lo que veo no le importa si yo lo creo? ¿No es así? —siguió preguntándole enojado. 


         A decir verdad a Jane no se le había ocurrido que él pensara eso de ella. En su cabeza se había imaginado que al tratarse de un distinguido caballero el conde se ofrecería a ayudarla sin dar muestras de enfado o fastidio. Pero su plan no estaba marchando como ella lo había imaginado. 


         —Solo pensé que como buen caballero me ayudaría otra vez y que mantendría el secreto —la poca paciencia de Jane empezó a agotarse, pues jamás hubiera imaginado que un hombre como lord Brandbury fuera tan mal educado. 


         —Pues lamento comunicarle que mis servicios solo los presto una vez en la vida y con usted, señorita, ya los he cubierto con creces. 


         —No sé porque pensé que usted sería un caballero y me ayudaría como lo haría un buen amigo —cada vez más irritada por su falta de consideración no pudo evitar alzarle la voz. 


         —No tengo ni idea, pues jamás he pretendido ocupar semejante puesto, ni he demostrado interés en reclamarlo —declaró tajante y crispado. 


         Ante su mirada severa y acusatoria, Jane solo pudo soltar una exclamación de sorpresa al sentirse ofendida por su lamentable comportamiento. 


         —¿Cómo puede ser tan arrogante? ¿Acaso cree que yo deseo su ayuda o su amistad? —a estas alturas el enfado de Jane estaba transformándose en furia. 


         —¡Sí! ¡Eso parece! —algo que Braxton también estaba empezando a sentir. 


         —¡Pues está usted equivocado, cabeza de chorlito! No dejaría que me ayudara ni aunque mi vida dependiera de ello —proclamó irritada mientras su dedo índice le señalaba recriminándolo—. Y no se atreva a juzgarme. He venido a pedir su ayuda con mis mejores intenciones y no a que me insulte.  


         —¿Insultarla? ¡Pero si ha sido usted quien me ha llamado cabeza de chorlito! Sea lo que sea eso —le contestó molesto y en un tomo de voz nada educado. 


         En ese momento Jane se dio cuenta de la discusión tan estúpida que estaban teniendo y de cómo le había llamado en medio de su arrebato de rabia y, sin poder evitarlo, comenzó a reír. Empezó con una sonrisa que poco a poco se fue convirtiendo en una carcajada que no pudo contener. Todo ello frente a un Braxton que la contemplaba incrédulo ya que jamás hubiera imaginado que la mujer reaccionaría de esa manera.  


         Sin saber muy bien qué fue lo que le hizo cambiar, de pronto se dio cuenta de que sonreía y de lo inverosímil de su discusión. En cuestión de segundos el nuevo conde estaba riendo a carcajadas junto a Jane. Ambos sorprendidos por esa muestra contagiosa de felicidad. 


         —Perdóneme lord Brandbury. No debí importunarle con mis problemas y menos aún insultarle —le pidió Jane cuando por fin pudo dejar de reír. 


         —Soy yo el que le pide perdón por mi falta de caballerosidad. Si su oferta sigue en pie, para mí sería un honor el poder ayudarla —repuso aun sonriendo. 


         No sabía qué era lo que esa muchachita había hecho, pero estaba seguro de que era la causante de su cambio de humor, por ello, quería recompensarla con su ayuda. 


         —¡Por supuesto que sique en pie! Pero debo pedirle otro favor —la cara de Braxton volvió a ponerse seria al temerse lo peor—. ¡Oh! ¡No se preocupe! Esta cortesía será muy sencilla de cumplir —explicó Jane antes de que recelara y volviera a negarle su ayuda. 


         —Entonces dígame en qué consiste para poder ayudarla —indicó él dándole un voto de confianza, pues era lo mínimo que podía hacer por ella. 


         —Si fuera usted tan amable de no contarle a nadie de este… incidente, se lo agradecería —le pidió con una amplia sonrisa—. ¡Sobre todo lo del insulto! No se lo pediría si no fuera algo de vital importancia, ya que me recomendaron mil veces durante todo el día de hoy que fuera sumisa, recatada, sencilla y... —de pronto paró su discurso pues no recordaba cómo seguía. Se quedó cayada y pensativa hasta que se dio cuenta que era inútil tratar de recordarlo—. Creo que he olvidado la última indicación que debía seguir. 


         Braxton no pudo evitar el volver a sonreír por su frescura, espontaneidad y falta de maldad. Era sin duda una jovencita especial, pues esas virtudes no eran frecuentes en la alta sociedad. 


         —Por mí no tiene usted de que preocupe, pues mantendré mis labios sellados —repuso él tratando de parecer lo más solemne posible.   


         —¡Maravilloso! —exclamó encantada de haber conseguido lo que andaba buscando. Por fin estaba todo solucionado y podría pasar unos minutos en su compañía para conocerlo. 


         —¿Qué le parece si empezamos a buscar el pendiente? —sugirió Braxton al ver que ella no se movía y simplemente le contemplaba. 


         —¿Qué pendiente? —preguntó extrañada pues ya no se acordaba de su farsa. Menos más que contaba con una mente ágil y pudo recordar a tiempo—. ¡Oh claro el pendiente! Me parece perfecto —y tras decirlo respiró aliviada pues había estado a punto de estropearlo todo por culpa de su pendiente. 


         —¿Sabe usted por donde pudo haberlo perdido? —quiso saber Braxton mientras empezaba a buscar por el suelo. 


         —Creo que lo perdí justo en esta zona, por eso vine directamente hacía aquí —repuso resuelta.  


         —Entonces no perdamos más tiempo antes de que seamos descubiertos. 


         Y sin más ambos empezaron a buscar por la zona en silencio. De vez en cuando Jane elevaba la mirad para contemplarlo y rebuscaba en su cabecita una manera de volver a entablar conversación. Había un tema que le rondaba desde que lo había visto tan triste, pero no estaba segura de que fuera educado preguntar por él. Aun así decidió arriesgarse, pues no estaba en su naturaleza ser cobarde y menos aún precavida. 


         —¿Lord Brandbury? ¿Se ofendería si le hiciera un comentario? 


         Él paró en seco su búsqueda y la contempló durante unos instantes hasta que encontró su respuesta. 


         —Eso dependería de la naturaleza del comentario. 


         —Por eso no se preocupe. No conlleva nada inapropiado o inmoral —le aseguró para tranquilizarlo y conseguir de esta manera que accediera. 


         —Entonces tiene mi permiso para hacerlo —concedió él algo intrigado por la nueva sorpresa que sin duda le esperaba pues, aunque no conocía demasiado a esa mujer, era evidente que poseía una forma de pensar peculiar por su franqueza. 


         —Cuando he llegado a su lado me ha parecido que estaba usted triste —ante estas palabras Braxton se tensó incomodo—. No pretendo que me cuente cual fue la causa, pues sé que apenas nos conocemos. Solo me gustaría decirle que si necesita a alguien con quien hablar, aquí me tiene. 


         Jamás hubiera pensado que una desconocida se ofreciera para ser su apoyo y consuelo. Es por esto que incrédulo solo pudo quedarse en silencio contemplándola. «¿Qué clase de persona sería la que tenía ante él? ¿De verdad existía aun en el mundo un ser sin malicia que se preocupa por los demás?» 


         Mirándola con detenimiento pudo ser más haya de sus rizos rubios y su carita de querubín. Vio a una mujer decidida, de carácter resuelto y dueña de sus pensamientos. Podía parecer la típica muchachita tonta y cabeza hueca que pueblan los salones londinenses, pero eso sería un error de criterio pues no tenía nada que ver con la realidad.  


         Se dio cuenta de que tras la partida de Charlotte y su posterior tristeza, su humor había mejorado gracias a ella. Había sido como un bálsamo para calmar su dolor y por ello le estaba agradecido. Si ella no hubiera aparecido estaba seguro de que a estas alturas se habría marchado destrozado a bañar su pena en alcohol, o quizás a hacer algo de lo que con el tiempo se hubiera arrepentido. Sonrió pues incluso sin saberlo, ella ya le había ayudado. 


         —Le prometo señorita Grayson que si alguna vez decido contarle a alguien mis penas, será usted la primera de mi lista —aunque estaba seguro de que eso nunca sucedería ya que era muy reservado, pero eso ella no tenía por qué saberlo. 


         Como recompensa Jane le ofreció una sonrisa deslumbrante al saberse ganadora de su amistad, y sin querer precipitarse, siguió  buscando el pendiente como si nada más importara. Había conseguido todo un triunfo, pues su intención al acercarse había sido favorecer un acercamiento y esto lo había conseguido.  


         Feliz por lo conseguido se acercó a una rosaleda para buscar entre sus flores. Sabía de ante mano que el pendiente que había perdido no podía estar allí, pues lo tenía escondido dentro de su guante. Pero la belleza de las rosas llamó su atención y no pudo contenerse. 


         Cobijo una hermosa rosa blanca entre sus manos e inspiró su olor con sumo placer. Ante la fresca fragancia de la flor no pudo contener un suspiró de júbilo, pues su aroma le hacía recordar momentos felices de su infancia junto a su madre. 


         —¡Me encantan las rosas blancas! —Exclamó encantada—. Sé que son las que menos fragancia ofrece y antes se marchitan. Pero me encanta su pureza y su delicadeza.  


         —Tal vez por eso le gusten. Por ser tan delicadas y exquisitas —repuso Braxton mientras se acercaba a ella. 


         —Es posible. Hay tanta maldad en este mundo que una simple rosa no parece que tenga valor. Pero al contemplar su belleza siento como si fuera un efímero milagro que solo busca embellecer la fealdad que la rodea. 


         —Un pensamiento profundo para una simple muchachita. 


         Tras su comentario Braxton se le acercó aún más, pues estaba empezando a sentir curiosidad por esa mujer que podía ser despistada y mundana, como también culta y profunda. 


         —A veces no me siento una simple muchachita. Ojala pudiéramos mantenernos siempre en la niñez olvidándonos de nuestras obligaciones de adulto. 


         —¿De verdad no desea usted dejar la infancia? Según tengo entendido las muchachas desde bien jóvenes sueñan con dejar la niñez para acudir a la temporada en Londres y encontrar marido —comentó Braxton mientras la contemplaba. 


         —No le negaré que yo también lo he deseado. Pero eso de encontrar marido es algo sumamente complicado —repuso ella sin percatarse de lo indebido de su comentario ante un caballero—. Me imagino que para ustedes los hombres es más sencillo encontrar esposa. 


         El semblante de Braxton se oscureció y la pena volvió a sus ojos. 


         —No lo crea señorita Grayson, es tan complicado para el hombre como me imagino que lo es para la mujer —le indicó con el pesar marcado en su voz. 


         —Perdone mi impertinente comentario, no quería volver a entristecerlo y mucho menos ser maleducada. 


         —No tiene usted de que disculparse. No me han entristecido sus palabras, más bien me han hecho pensar. Como usted acertadamente ha indicado, es un asunto complicado. 


         Jane se sintió estúpida por perder la oportunidad de tener una tranquila conversación en él y trató de buscar una salida. 


         —Debería estar prohibido estar triste en las noches hermosas. ¿Cómo llorar ante semejante luna? ¿No le parece a usted? 


         Braxton se percató del giro en la conversación y decidió seguirle el juego, pues él tampoco quería seguir hurgando en su herida. La contempló mientras ella miraba la luna y la sentía perderse en sus pensamientos. 


         —Por supuesto. Algo tan hermoso no debería ser pasado por alto —y lo decía en serio. Esta extraña mujer estaba consiguiendo animarle con su conversación dejándole ver lo especial que era. Una lástima que su corazón ya tuviera dueña aunque esta no lo quisiera. 


         Jane sabía que él la está mirando y sentía como su pulso se aceleraba. El encuentro estaba resultando mucho mejor de lo que había esperado ya que había conseguido hablar con él sin restricciones, conociendo partes de él que de otra manera le hubiera sido imposible saber.  


         Había creído que el conde de Brandbury era un caballero reservado y formal, pero se había encontrado con el verdadero hombre que se esconde tras el título. Una persona abierta, permisiva y burlona que no se siente cohibido por estar ante una jovencita.  


         También se dio cuenta que ante ella tenía a un auténtico caballero ya que en todo momento la estaba tratando con respeto, salvo algún tono elevado, y no había aprovechado la oportunidad de seducirla o robarle un beso. Algo que de seguro habrían realizado más de la mitad de los asistentes a la fiesta. 


         —¿Cree usted en el amor a primera vista? —Le preguntó ella sin atreverse a mirarle pero deseando desesperadamente saber la respuesta—. Ya sé que no es un tema apropiado entre unos desconocidos, y más si estos son un caballero y una dama, pero me gustaría saber su opinión. 


         Por alguna extraña razón esa pregunta que habría incomodado a cualquier hombre en su lugar no consiguió afectarle a él. Sabía que se lo estaba preguntando sin ninguna  malicia o sin dobles intenciones. Solo era la normal curiosidad femenina en busca de una respuesta sincera por parte de una persona más experimentada. 


         —No —le respondió sin dificultad pues sabía muy bien la respuesta—. Creo que el amor es un sentimiento que poco a poco se va formando. 


         —Entonces usted y yo no coincidimos en ello pues yo sí creo en él —aún seguía sin atreverse a mirarle por miedo a que viera en sus ojos la evidencia de su amor. 


         —No quiero que se ofenda por lo que le voy a decir señorita Grayson, pero es lógico que por su edad y por su sexo usted crea en esa quimera. 


         Jane se giró para perderse en sus ojos pensando que él seguía mirándola. Pero lo descubrió observando el camino de graba por donde se había marchado la otra mujer que antes lo acompañaba. Se percató de que él conde estaba pensando en la otra dama que lo había abandonado provocándole su tristeza, y comprendió que él no creyera en este momento en nada que tuviera que ver con el amor. 


         —No me ofende milord, pero permítame que le rete a demostrarle algún día que está usted equivocado. 


         Braxton se giró para mirarla encontrándola con pose decidida. Por su expresión parecía que lo estaba retando en serio y decidió complacerla. Al fin y al cabo era una misión tan imposible cómo hacerle ver a un ciego ya que, ¿Cómo se podría dar vida a un corazón muerto? 


         —Acepto su reto señorita, aunque sepa de antemano que ya lo tiene perdido. 


         —Lord Brandbury, tengo dos hermanos mayores que desde pequeña me han estado retando a imposibles, y puedo asegurarle que se reconocer cuando una apuesta está perdida. Era eso o soportar sus burlas —le dijo orgullosa. 


         Braxton no pudo evitar sonreír ante su altanería y su arrojo. Ninguna muchacha que se apreciara habría admitido ante un caballero que mantenía apuestas, y menos aún si estas eran imprudentes. Pero estaba empezando a conocer a esta mujer tan excepcional ya que la palabra normal no la describiría en absoluto. 


         —Sabiendo que ha sido usted víctima de semejante desgracia, debo disculparme por comprometerla en esta apuesta. No quisiera que tuviera problemas con su familia. 


         —No tiene por qué disculparse milord, o retirar la apuesta, le puedo asegurar que nunca he sido una víctima. Ni de ellos, ni de nadie, y haré todo lo posible por ganarla. 


         Braxton la observó fijamente por unos instantes. Era curioso como a cada minuto descubría en ella cosas sorprendentes. Era cierto que esa mujer mostraba un carácter indómito, pero estaba seguro de que si esa noche hubiera estado en el lugar de Charlotte, la muchacha habría decidido marcharse con él y empezar de cero. No le hubiera importado su condición social, su educación o el dinero, pues solo habría escuchado lo que su corazón le dictaba. Sin duda esa mujer aventurera, enérgica y sincera se había ganado su respeto, su amistad, y su afecto. 


         —No lo pongo en duda señorita Grayson. No lo pongo en duda. 


         Fue en ese momento cuando se escucharon a lo lejos unas voces que la llamaban.  


         —Me parece que me están buscando —resignada a dar por acabado el encuentro, solo pudo mirarlo por última vez con la esperanza de que esta conversación solo fuera el comienzo de muchas otras—. Debo marcharme milord.  


         —Eso parece —fue lo único que dijo, pues temía quedarse solo con sus pensamientos—. Ha sido un placer conocerla señorita Grayson y lamento no haber encontrado su pendiente. 


         —El placer ha sido mío lord Brandbury. En cuanto al pendiente quizás lo encuentre tras mi marcha y pueda devolvérmelo en persona mañana—le dijo esperando que su plan diera resultado. 


         Ambos se despidieron con una perfecta reverencia, ocasión que aprovechó Jane para dejar caer el pendiente que había mantenido oculto dentro de su guante. Esperaba que el conde lo encontrara con facilidad pues lo había depositado con sutileza frente a sus pies con la idea de favorecer otro encuentro.  


         Además no le había mentido cuando le había dicho que era un objeto muy valioso para ella al tratarse de un regalo de su padre, y esperaba que no lo pasara por alto tras su partida. 


         Las voces reclamándola se escuchaban cada vez más cercanas. Echo que le indicó que debía darse prisa en marcharse, o acabarían encontrándolos  juntos metiéndose así en grabes apuros. 


         Cuando Jane ya se disponía a alejarse la mano de Braxton en su brazo la hizo parar en seco y detener su respiración.  


         —Perdone mi atrevimiento pero ¿tendrá algún problema cuando regrese junto a ellos?  


         Al mirarle a la cara Jane vio que realmente Braxton estaba preocupado por ella. 


         —No sé inquiete, ya se me ocurrirá algo por el camino. 


         Él solo pudo sonreír pues sabía que esa mujer podría convencer al mismísimo Lucifer de que hacía frío en el infierno. 


         —En ese caso adiós Jane Grayson. 


         Jane se le quedó mirando deseando poder permanecer a su lado, pero sobre todo, anhelando probar sus besos.  


         —Adiós Braxton Jennins. 


         Y sin más motivo por el cual aplazar su marcha, solo pudo girarse para alejarse de él. Ojala las cosas fueran diferentes y ese hombre pudiera amarla, aunque solo fuera la cuarta parte del inmenso amor que ella sentía por él. 


         Cuando ya se encontraba a varios metros la voz de Braxton la paró en seco de nuevo al llamarla. 


         —¡Señorita Grayson! —Con el corazón en un puño ella se volvió curiosa— ¿Qué es un cabeza de chorlito? 


         Durante unos segundos se quedó quieta sin saber qué hacer, pues no sabía si debía contestarle, reír o salir corriendo, hasta que se dio cuenta de que él se lo estaba preguntando en serio. Entonces todas sus dudas se resolvieron pues solo pudo soltar una carcajada. 


         —Si quiere usted saberlo deberá traerme el pendiente mañana. 


         Sin más tiempo que perder, pues las voces ya estaban peligrosamente cerca, se giró y echo a correr a su encuentro. Perdiéndose de esta manera entre los setos. 


         Braxton se quedó observándola hasta perderla de vista percatándose segundos después de que estaba sonriendo. Su encuentro había sido sin dudas el más curioso que jamás había tenido, y debía de ser sincero consigo mismo al afirmar, que hablar con ella le había complacido. 


         Esa joven señorita sin duda tenía algo especial. No era algo tan fuerte y persistente como lo que sentía por Charlotte, pues este sentimiento era amor mientras lo que sentía por la señorita Grayson era empatía.  


         Cuando ya se disponía a marcharse se dio cuenta de un extraño brillo a sus pies que le llamó la atención. Al agacharse para comprobar de que podía tratarse se dio cuenta de que era un pequeño objeto frio y brillante. Ese debía ser sin duras el pendiente que ambos habían estado buscado. Lo miró con detenimiento y se dio cuenta de la fortuna que esos momentos tenía en sus manos. Solo un hombre con una gran riqueza podría gastarse una cantidad tan alta de dinero en una frivolidad semejante, y recordó que la muchacha era su vecina y provenía de una de las familias más adineradas del país. 


         En ese momento la cabeza de Braxton empezó a bullir con un sinfín de ideas. Ella era una mujer bonita, inteligente y vivaz que había conseguido hacerle olvidar por unos instantes el rechazo de Charlotte. Además estaba buscando marido y por lo que había intuido él era de su agrado. Si a todo eso le sumaba que poseía una pequeña fortuna como dote, según le había insinuado tía Henrietta, la convertía en la candidata perfecta para su plan de casarse con una heredera. 


         Si tenía que escoger a cualquier mujer con dinero para salir de su aprieto ¿Por qué no podía ser ella? Al fin y al cabo esta le complacía y con el tiempo podría hacerle olvidar que alguna vez amo. Tendría un matrimonio basado en el cariño y el respeto, mucho más de lo que cualquier otra candidata podía ofrecerle. Además ella también saldría ganando al elegirla pues él le otorgaría cierta libertad para sus excentricidades. 


         Sin lugar a dudas era la mejor opción disponible, y por lo que había oído sobre ella, debía darse prisa en seducirla y reclamarla como esposa, si no quería que otro se le adelantara para solicitarla.  


         Decidido, miró el pendiente que le aseguraba un puesto de honor entre los demás interesados. Desde ahora y hasta el sí quiero, sería el perfecto caballero.  
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         Nota de la autora 


           


           


        L levar a cabo este libro fue una tarea difícil desde el principio, pues desde que solo fue una idea en mi cabeza tenía bien claro que quería dedicárselo a mi madre. 


         Es por ello que quise hacer una novela especial, no solo para mí, sino también para todo aquel que la leyera, dándome cuenta de que era la oportunidad perfecta para homenajear a una de mis escritoras favoritas: La magnífica Jane Austin. 


         Desde el primer capítulo hasta el final de la novela, está inspirada en la obra de esta maravillosa escritora que tantas veces he leído y visto sus películas. Como muestra de ello, os daréis cuenta de los continuos guiños que le hago; cómo usar los nombres de Jane, Emma o Elizabeth. 


         También veréis que el primer capítulo empieza simulando el libro de Sentido y sensibilidad y el último capítulo estará inspirado en la película de Orgullo y prejuicio. Por cierto, aparece una de las escenas que más me gustan de todas las versionadas. 


         Si queréis podéis hacer una segunda lectura y tratar de averiguar de dónde saqué la inspiración para cada capítulo o personaje. Si os interesa el reto estaré encantada de saber vuestras conclusiones.  


         Para contactar conmigo solo tenéis que mandarme un correo a proyecto romance@gmail.com donde intentaré contestaros lo antes posible. 


         Desde aquí quiero también agradecer a todas las personas que me han ayudado a llevar a cabo este libro; ya sean familia, amigas, lectoras cero, correctoras, diseñadora gráfica, al proyecto romance y a todas las que me animaron a seguir adelante para hacer realidad mi sueño. 


         Gracias también a ti por tomarte la molestia de leer la aventura de amor entre Jane y Braxton y te invito a continuar con la lectura de la segunda parte; La nueva condesa de Brandbury Hall, donde descubrirás el desenlace de la historia. 
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         Capítulo 1 


           


           


         Brandbury Hall,  


         Enero de 1874 


        E s difícil expresar con palabras lo que un corazón enamorado puede llegar a sentir. Ser la esposa de alguien al que amas, tenerlo cerca de ti, poder hablarle en confianza, reír junto a él de trivialidades, o simplemente estar sentada a su lado, era algo impensable para Jane hasta hace apenas unos días, y ahora, sin embargo, se trataba de algo de lo más común y satisfactorio. 


         Llevaban casados casi tres días, de los cuales los dos últimos los habían pasado viajando hacia el que iba a ser su hogar, y desde el principio fue innegable la felicidad que acompañaba a Jane, aunque en ocasiones su semblante se volvía nostálgico. Empezó a ser evidente que conforme se acercaban a Brandbury Hall más nerviosa empezaba a mostrarse y más insegura se la veía, por lo que la charla se fue acallando y solo los ojos mostraban lo que estaba pensando. 


         En el carruaje, sentado frente a Jane, se encontraba Braxton que alternaba su mirada entre su mujer y las tierras, pues no quería perderse ningún detalle de la expresión de su cara. En todo ese tiempo había aprendido algunas cosas más sobre su esposa que le agradaron. Como que era paciente con todo el mundo, no se quejaba de las incomodidades del viaje, y descubrió algo que le agrado sobremanera, y es que a su lado no se sentía incómodo. 


         Habían estado charlando animadamente por el camino y ella pareció encantada de escucharle hablar sobre la que iba a ser su nueva residencia. Su aire risueño y soñador no la había abandonado en ningún momento, ni siguiera cuando se habían pasado el día entero metidos en un carruaje mientras atravesaban la campiña inglesa. Todo ello bajo un cielo que amenazaba más frio y un campo cubierto por la nieve. 


         Pero mientras Braxton estaba feliz por las buenas expectativas que se le presentaba, Jane se encontraba dividida por dos sentimientos enfrentados. Por un lado estaba la añoranza de su familia y de su tierra natal Greenville Hills, la cual se hallaba muy lejos, y por otro la alegría de estar viviendo el sueño de ser la esposa del hombre al que ama. No es que la nostalgia la volviera triste, sino que le costaba hacerse a la idea de no tener el apoyo de Emma y la fortaleza que le otorgaba su padre. 


         Sabía que no debería sentirse sola o asustada pues Braxton se había mostrado complaciente con todos sus deseos y, aunque aún no habían intimado todavía, estaba convencida de que él estaba gustoso de haberla hecho su esposa. Pero le esperaba algo tan nuevo, que no estaba segura de estar preparada y a cada paso que se acercaban más dudas se le acumulaban.  


         Sobre todo cuando las nubes se despejaron y en la lejanía se puedo divisar las primeras formar de algo que jamás se hubiera esperado. Pues surgiendo desde la tierra hacia el cielo, se hallaba la cuna de uno de los linajes más destacados de Inglaterra. Condes que ganaron la simpatía de sus reyes, guerreros que defendieron sus tierras con su sangre y que formaron una estirpe de hombres de gloria. Y ahora, entre sus muros, entraría a formar parte de esta historia Jane. Una pequeña mujer que temblaba al contemplar el esplendor del último bastión de leyendarios caballeros. 


         Siempre quedara en el recuerdo de Jane la primera vez que vio Brandbury Hall. Desde su carruaje, estando aun a una distancia considerable, pudo divisar los grandes rosetones que se alzaban majestuosos como queriendo tocar las nubes. Una mansión que imponía a cuantos la veían por su tamaño y evidente antigüedad, pero sobre todo, por ser una muestra en piedra clara de la grandeza del linaje de los Brandbury. 


         Su visión era tan esplendida, aun cuando la tarde estaba ya avanzada, que en ese momento se sintió incapaz de ocupar el puesto que como nueva condesa de Brandbury se pretendía que asumiera. Ante ella tenía un edificio con siglos de historia, mientras que Jane solo era una mujer de apenas dieciocho años que en contadas ocasiones había salido del refugio de su hogar. Una muchacha impulsiva y con ideas propias, que contrastaba con el tradicionalismo que envolvía la propiedad.  


         Y ahora, sin embargo, tendría que asumir el control de la mansión y de todos sus ocupantes. Un peso sentía cada vez más pesado en sus hombros y no podía ignorar, pues ella sabía que su forma de hacer y decir las cosas podía meterla en serias dificultades. Sin olvidar que tendría que ganarse el respeto de todos los sirvientes, arrendatarios, vecinos, y habitantes que estuvieran a  su cargo. 


         Tal era su temor en ese instante que se sintió incapaz de llevar la mansión, de comportarse como se esperaba de una condesa, y de ser capaz de llevar su matrimonio adelante. La duda se apoderó de ella y empezó a sentir como su boca se secaba y las manos le sudaban. Incluso hubiera jurado que la casa le pareció más oscura, más grande, y que la miraba de forma siniestra. 


         Braxton debió notar su turbación conforme las formas de la mansión se iban acentuando, pues le sonrió y cogiendo sus manos para calmarla le digo: 


         —Tranquila pequeña. La primera vez siempre impone, pero enseguida te acostumbraras a ella y verás que solo es una casa. 


         Jane sintió como el toque de la mano de Braxton la tranquilizaba y no pudo resistirse a mirarle. Fue entonces, al contemplar el brillo de sus ojos y su media sonrisa perturbadora, cuando sintió el inmenso amor que le procesaba, dándose cuenta de que por él sería capaz de hacer cualquier cosa. Incluso de ser la condesa que se esperaba de ella. 


         Había deseado con todo su corazón formar un hogar a su lado y ser la mujer que él necesitaba. Sabía que tenía un largo camino por delante y que este no iba a ser sencillo. Pero recordó que Braxton no era como los demás nobles y mucho menos como su padre. No le exigiría la severidad con que se solían llevar las propiedades y estaba segura que ella dispondría de más flexibilidad en sus asuntos. Se recriminó por su cobardía nada más ver aparecer la mansión y con ello las responsabilidades, y trató de ver el lado positivo de traer sangre joven y moderna a esta tierra. 


         Poco a poco se fue notando más serena tras su reflexión y también gracias a las palabras de ánimo de Braxton. Sintiendo una profunda gratitud por el apoyo de su esposo le sonrió como respuesta, y se propuso ser ella misma y a asumir su nuevo papel de condesa con voluntad, coraje y cariño. Decidida, miró con aire renovado por la ventanilla y contempló como el carruaje recorría los últimos metros. La mansión se encontraba cada vez más cerca y había perdido parte de su arrogancia, aunque aún daba la sensación de que los estaba esperando para darles su veredicto.  


         Se había construido sobre una pequeña elevación para acentuar la sensación de majestuosidad y estaba rodeada de inmensos jardines. Aunque al encontrarse en pleno mes de enero estos estaban cubiertos por la nieve y no se podían apreciar cómo se merecían. Aunque Jane ya empezó a hacer planes para visitarlos, pues amaba la jardinería y no pensaba dejar pasar la oportunidad de volver a sentir sus manos manchadas de tierra fértil. 


         Pero hubo algo que llamó especialmente la atención de Jane. Se trataba de un lago que cruzaba la propiedad por un lateral y se alejaba serpenteante por el prado. Pescar con sus hermanos o patinar en invierno sobre el lago era algo que solía hacer con frecuencia, y se ilusionó al comprobar que podría seguir haciendo estas actividades que tanto le agradaban. 


         Pero eso no fue todo. También pudo ver un bosque de abedules que se extendía a lo lejos, grandes colinas donde se podría cabalgar con total libertad, un mirador, un inmenso invernadero, y centenares de detalles que ahora podía ver con sus propios ojos y que durante el viaje Braxton le había contado. Se dio cuenta que ante tanta belleza y esplendor no sería ningún sacrificio convertir esa mansión en su hogar, sino que más bien se trataría de toda una aventura. 


         Ahora que se sentía más tranquila después de esa primera impresión, y de esa sensación de agobio, Jane se propuso hacer todo lo posible por ser una señora justa, una esposa amorosa, y una mujer dispuesta a enfrentarse ante cualquier dificultad. Al fin y al cabo ella era inteligente y sabría cómo lidiar con años de protocolo y servilismo. 


         A los pies de la escalinata principal vio como los sirvientes empezaban a organizarse en filas, a la espera de dar la bienvenida a sus nuevos señores. Pero sobre todo deseaban ver a la nueva condesa, pues Braxton se había criado en esa propiedad, y aunque había estado unos años alejado debido a la enemistad que surgió con su padre, había visitado la mansión meses antes de la boda para empezar con las mejoras. 


         —¿Estas preparada? —quiso saber Braxton cuando el carruaje empezó a disminuir de velocidad. 


         Jane le miró con una amplia sonrisa ya que el temor había sido sustituido por la impaciencia, y pudo comprobar como Braxton empezaba a respirar aliviado. Debió haber temido que Jane perdiera los nervios y quedara en ridículo delante del servicio, o algo peor. No podía reprochárselo, pues la conocía lo suficiente como para saber que su impulsividad y su juventud en ocasiones le jugaban una mala pasada, y acababa metiéndose en los líos más asombrosos. 


         —Jane —la llamó para que le prestara atención—, solo tienes que ser tú misma. Estoy seguro que les encantarás en cuanto te conozcan. 


         —Gracias Braxton. La verdad es que estoy un poco nerviosa —le confesó con un nudo en la boca del estómago debido a tantos cambios seguidos. El mayor de ellos el poder llamarlo por su nombre de pila, algo que le encantaba, sobre todo al escucharle a él decir su nombre. 


         —Es comprensible, pero en cuanto puedas descansar un rato se te pasarán enseguida. 


         Nada más acabar estas palabras el carruaje paró frente a las escalinatas y a Jane solo le quedó revisar su vestuario para asegurarse de que todo estuviera en orden. No quería aparentar ser la hija de un rico baronet de provincia que apenas había salido de su condado, sino más bien una mujer refinada con un gusto exquisito y vestida a la última moda. Aunque su ropa estuviera arrugada por el viaje y su bonete estuviera algo más inclinado de lo que debería. 


         Braxton fue el primero en bajar ofreciéndole después su mano para ayudarla a salir del carruaje. Decidida a empezar su nueva vida con buen pie la agarró con fuerza, notando el ya conocido estremecimiento que sentía cada vez que lo tocaba. Con toda la elegancia que le fue posible descendió con cuidado hasta pisar el suelo del que sería su nuevo hogar. 


         Al principio Jane sintió un hormigueo que le subió por las piernas debido a las largas horas de viaje. Por suerte Braxton debió sentir lo mismo, pues no le soltó la mano y ambos se quedaron unos segundos esperando hasta que la sangre volviera a circular correctamente. Algo que ella le agradeció, pues no hubiera sido muy correcto por parte de la nueva condesa, que en su presentación a los sirvientes, esta hubiera acabado rodando por el suelo. 


         Recuperada y resuelta alzó la vista, y pudo contemplar la impresionante mansión de grandes ventanales y cuatro pisos de altura que se alzaba altiva sobre ella. Sin dejarse impresionar por tanta belleza se aferró al brazo de Braxton decidida a hacerse un lugar en esa familia. Con su mejor sonrisa, y tratando de aparentar una tranquilidad que en realidad no sentía, caminó orgullosa de ser la nueva propietaria de Brandbury Hall. 


         En lo alto de la escalinata se encontraban más de una treintena de empleados. Todos tiritando a causa del frio y expectantes con sus narices rojas y sus ojos curiosos. Ninguno tuvo el descaro de mirarles directamente a la cara, pero todos ellos aprovecharon cualquier excusa que se les presentaba para echarles una mirada y quedarse con su opinión.  


         La única cara conocida que Jane pudo ver fue la de su doncella personal Betsy, y estuvo a punto de echarme a sus brazos emocionada por poder contar con ella. 


         —Bienvenida milady —dijo esta mientras hacía una reverencia mostrando su respeto. Hasta que le quiñó un ojo y toda formalidad quedó en nada. 


         Por suerte nadie más que la destinataria del giño lo vio, y le sonrió como recompensa por su gesto cariñoso.  


         —Muchas gracias Betsy. Me alegro de tenerte con nosotros. 


         Jane contempló a los sirvientes mientras Braxton hablaba con quién debía ser el ama de llaves, aprovechando estos segundos para observar a los hombres y mujeres que estaban a su servicio.  


         Todos ellos mostraban un semblante alegre aunque reservado. Se notaba  su alegría al tener una nueva ama, esperando que la nueva lady fuera una mujer justa. La mayoría de los sirvientes eran muy jóvenes, algunos incluso más mancebos que ella, por lo que seguramente serían las doncellas y las ayudantes de cocina, o en el caso de los hombres, los ayudantes del jardinero y del palafrenero. 


         Todos ellos se encontraban en la fila del fondo y trataban de no mostrar su nerviosismo y su curiosidad. En los primeros puestos se encontraban los de más edad y por consiguiente los de mayor rango. Entre ellos el ama de llaves que sería desde ese instante su mano derecha. 


         —Jane, permíteme que te presente al ama de llaves, la señora Lewis —le presentó Braxton notándose en su voz cierto tono de cariño—. Estoy convencido de que ambas conseguiréis que Brandbury Hall vuelva a convertirse en un hogar. 


         —Estoy segura de ello —le respondió Jane mientras asentía con la cabeza ante la genuflexión de la mujer. 


         —Puede contar conmigo para lo que desee milady. 


         Al escuchar las palabras de la señora Lewis Jane sintió una opresión en el pecho. Llevaba tan poco tiempo casada que aún se sorprendía cuando se referían a ella como condesa o milady, y más cuando la llamaba así alguien a la que apenas conocía. Aunque estaba segura de que pronto se acostumbraría pues adoraba ser la esposa de Braxton. 


          —Y ahora Jane permíteme que te presente a Starling. 


         Las palabras fueron dichas en un tomo de voz tan elevado que por un momento Jane se quedó perpleja preguntándose qué le había pasado a su esposo para ponerse a gritar a pleno pulmón.  


         Hasta que Jane miró al anciano que estaba colocado al lado derecho de la señora Lewis y entendió en el acto que ese hombre, debido a su avanzada edad, debía de estar medio sordo. 


         —Él es el primer mayordomo de la mansión. Lleva con nosotros desde los tiempos de mi abuelo y es un excelente empleado. 


         El aludido intentó mantenerse lo más erguido posible mientras escuchaba los halagos de su señor, aunque sus piernas y su espalda se están empezando a resentir. 


         —Mucho gusto señor Starling —le saludo Jane alzando la voz.  


         Pero cuando vio que el aludido no se había enterado, carraspeo para aclararse la garganta, y tomando aire, gritó como una posesa su saludo. Solo entonces el anciano sirviente se enteró de las amables palabras de su señora e intentó hacer una elegante reverencia.  


         Desgraciadamente sus piernas y su equilibrio ya no eran las de antes y si no hubiera sido por la señora Lewis y otro sirviente que disimuladamente lo sostuvieron, cada uno de un brazo, el pobre Starling habría acabado en el suelo. 


         Un dato que le llamó la atención a Jane fue que no hubo ninguna risita o comentario por parte de los otros empleados. Si no que todos, incluso los más jóvenes, permanecieron en sus puestos sin inmutarse, como si lo que acababa de suceder fuera lo más normal del mundo. Algo que impresionó a Jane, ya que eso demostraba el respeto que todos sentían por el anciano mayordomo. Estaba segura de que el señor Starling solo ocupaba un puesto de respeto por los años de servicio, pero que en realidad no ejercía de sirviente.  


         —Ya te lo explicaré cuando estemos en privado —le indicó Braxton cuando se percató de lo que podía estar pensando su esposa. 


         —Y ahora permíteme que te presente al señor Peers. El segundo mayordomo. 


         Esta presentación confirmó las sospechas de Jane, pues era la primera vez que tenía conocimiento de que en una misma mansión trabajaran dos mayordomos. 


         —Señor Peers —le saludó Jane como lo había hecho con la señora Lewis y obteniendo el mismo gesto de respeto por parte de él. 


         —Permítame darle la bienvenida a Brandbury Hall de parte de todo el servicio, y comunicarle el placer que supone para nosotros el servir a la nueva condesa — manifestó el señor Peers con total formalidad, mirando al frente completamente rígido y sin mirarla a los ojos, pues esto último se consideraría como una falta de respeto. 


         Jane se quedó sin saber que decir ante tal muestra de respeto y rectitud, ya que era la primera vez en su corta vida que la trataban con tanta cortesía y distinción. Por suerte la señorita Spencer la había educado con el refinamiento apropiado para una dama y supo cómo responder correctamente. 


         Mirándoles a él primero, y después a los demás sirvientes con la cabeza bien alta y una sonrisa en los labios, les dijo: 


         —Le agradezco sus palabras señor Peers y estoy segura de que hallaré su servicio de mi agrado. Como seguramente sucederá con todos los que trabajan bajo el techo de Brandbury Hall. 


         Braxton la miró con orgullo y le sonrió pues notaba como se estaba esforzando por ser la perfecta señora que todos esperaban. 


         —Y ahora Jane, si te parece bien, será mejor que dejemos el resto de las presentaciones para cuando todos nos hayamos calentado. Aquí afuera hace demasiado frio y ya hay demasiadas narices rojas. 


         Todos los empleados rieron por lo bajo la broma de su señor, agradecidos de que también pensara en su bienestar. Todos excepto Stirling, que no se enteró de nada y simplemente se quedó tieso y con la mirada fija al frente. 


         —Estoy de acuerdo —comentó Jane, y llevándose su mano enguantada a su nariz acabó diciendo—: De hecho la mía debe ser la más colorada de todas. 


         Las risitas se volvieron a escuchar y Jane pudo notar como algo cambió en el ambiente. Como si este se hubiera relajado de golpe o como si una tensión invisible se hubiera evaporado. Se alegró de haber conseguido con tanta rapidez ser del agrado de los sirvientes y se dio cuenta de que ella también se había relajado desde que notó que había sido aceptada. 


         Sin más dilación entraron en la mansión seguidos por la señora Lewis y el señor Peers, por lo que Jane dedujo que los demás empleados volvieron al interior de la residencia por la puerta de servicio. Del primer mayordomo, el señor Starling, no supo nada, por lo que Jane pensó que alguien del servicio se ocupaba de él. 


         Si el exterior del edificio era magnifico, su interior dejaba sin aliento. Lo que más impresionaba nada más entrar era una enorme escalera de mármol que subía hasta el piso superior desde donde se podía ver un pasillo. La vista desde este debía de ser excepcional pues podías ver con claridad el conjunto de la entrada.  


         Pero no fue hasta que elevo su mirada cuando se percató de la más maravillosa obra de arte que había visto en su vida. Jane no pudo hacer obra cosa más que quedarse paralizada al contemplar semejante belleza, olvidándose de aparentar ser una mujer de mundo. 


         Braxton se percató de lo que estaba mirando su esposa y se quedó a su lado observando también el fresco representado en la cúpula de la entrada. En él se representaba una escena salida del paraíso, donde los ángeles jugaban distraídos entre las nubes.  


         Para él, contemplar esa obra de arte era algo normal, por lo que no solía sentir la misma impresión de quien lo vislumbraba por primera vez. Pero en esta ocasión lo observó como si fuera algo nuevo, al contemplarlo a través de los ojos de Jane. Le encantaba verla tan fascinaba pues quería que amara esa mansión como antaño él la había amado, y como en el futuro la volvería a amar. 


         —Siempre impresiona la primera vez que se contempla —le comentó Braxton aún cerca de ella. 


         —Creo que nunca podre acostumbrarme a ver algo así —volviéndose hacia Braxton con una sonrisa en los labios le señaló—: Me temo Lord Brandbury, que deberá habituarse a verme ensimismada cada vez que atraviese esa puerta. 


         Braxton sonrió encantado por su declaración y le besó la mano como muestra de su agrado.  


         Jane siguió caminando por el espléndido suelo de mármol, sin dejar de  contemplarlo todo a su alrededor, y sin quererse perder ningún detalle de los retratos, los murales, los muebles y los adornos que decoraban la mansión. 


         —Milady, sí así lo desea, mañana podría enseñarle la residencia —señaló el ama de llaves. 


         —Me parece una magnífica idea señora Lewis —y girándose para mirarla a la cara le comunicó—: Aunque no puedo asegurarle que pueda aguantar tanto tiempo. 


         La señora Lewis sonrío e inclinó la cabeza, complacida de que a la nueva condesa le agradara tanto la casa y tuviera tantos deseos de conocerla. 


         —Descubrirá, señora Lewis, que mi esposa es una mujer decidida e independiente, capaz de los logros más asombrosos. 


         —¡Braxton no digas eso! ¿Qué va a pensar ahora la señora Lewis de mí?  


         —Estoy convencido que tu forma de ser agradara en gran medida a la señora Lewis —señaló Braxton con orgullo, dándose cuenta Jane que las palabras de su esposo no habían sido dichas para humillarla, sino para alabarla. 


         —Estoy seguro de ello milord —aseguró el ama de llaves mientras miraba con cariño a Jane. 


         Jane se sonrojó ante semejante cumplido y le complació que el ambiente en la casa fuera tan relajado entre amos y sirvientes, ya que en su anterior hogar su familia también trataba de esa forma a los sirvientes de mayor rango, y le hubiera costado mucho mostrarse con formalismo. 


         —Y ahora si me disculpas pequeña, temo que debo dejarte, unos asuntos requieren de mi atención y no puedo postergarlo por más tiempo —dicho esto beso su mano—. Si así lo deseas, durante la cena podemos hablar de las mejoras que necesita Brandbury Hall. 


         —Me parece una idea maravillosa. 


         —Mientras descansa y relájate un poco —continuó Braxton sujetando aun la mano de Jane. 


         Durante un momento se quedaron mirando sin ser capaces de separarse y de que Braxton le soltara la mano. Unos segundos después él se vio obligado a comportarse con rectitud, pues la señora Lewis y el señor Peers se encontraban en la misma sala que ellos, y se les notaba algo incomodos al sentirse como unos fisgones que presenciaban un tacto privado entre dos recién casados. 


         Sin nada más que hacer o decir Braxton se despidió de Jane con una reverencia, y se marchó hacia su despacho, el cual estaba a un lado de amplio vestíbulo, seguido de su fiel mayordomo el señor Peers.  


         —Si me permite milady, mandé preparar en sus aposentos un baño de agua caliente para cuanto llegara.  


         Al escuchar la voz de la señora Lewis Jane volvió a la realidad y asintió mientras contemplaba como se adentraba su marido por una habitación al fondo. Justo delante de los pies de la gigantesca escalera. 


         —Se lo agradezco señora Lewis, la verdad es que necesito relajarme un poco y quitarme el polvo del camino —le indicó mientras comenzaba a caminar en dirección a las escaleras. 


         —Si le parece bien milady, puedo encargar que le suban un té a sus aposentos. 


         —Me parece perfecto, y también asegúrese de que le sirven otro a mi marido en su despacho. ¡Debe de estar famélico! 


         El comentario de la condesa agradó al ama de llaves, pues eso significaba que a la señora le importaba el bienestar del conde y que haría todo lo posible por hacerlo feliz. La señora Lewis suspiró aliviada al sentir que en esa casa, después de tantos años, se volvía a respirar amor tras sus puertas. No solo lo sabía por ese comentario, sino por la forma en que su esposa lo miraba. Ella llevaba muchos años sirviendo en esta propiedad y sabía que Braxton había sacrificado y sufrido mucho hasta volver a formar parte de Brandbury Hall, y le complacía que por fin la suerte le sonriera. 


         Tras subir hasta el segundo piso y caminar por un amplio pasillo cubierto con una mullida y algo antiguada alfombra roja, legaran a lo que sería los aposentos de la condesa. El ama de llaves se adelantó a Jane y esta abrió la puerta sin acordarse de un detalle. 


         En el mismo momento en que la puerta se abrió lo suficiente, Bolita salió disparado de la habitación como un rayo, y pasando a gran velocidad entre las faldas de las mujeres, desapareció sin dilación por el pasillo rumbo a las escaleras inferiores.  


         —¡Oh Dios mío! ¡Se me había olvidado el gato! —Exclamó apesadumbrada la señora Lewis—. Lo lamento mucho milady.  


         —No se preocupe señora Lewis. Hacía años que no veía correr tanto a Bolita —confesó Jane mientras sonreía tratando de ser comedida, y no soltar una carcajada al ver la velocidad que alcanzaba su perezoso gato y la cara de preocupación del ama de llaves. 


         —No tema milady. En unos minutos se lo traigo —le anunció la señora Lewis decidida a no permitir que la nueva señora se molestara por su ineptitud. 


         —No hace falta señora Lewis. Además se exactamente a donde se dirige y sé que estará en buenas manos —Jane tuvo que esforzarse por controlar su sonrisa pues sabía exactamente lo que iba a suceder en escasos minutos. 


         —¡Hay Dios! —profirió la señora Lewis llevándose las manos a la cara, cuando ella también se percató de las intenciones del gato. 


         No tuvieron que esperar mucho tiempo para saber si Bolita había llegado a su destino y si este había conseguido colarse en el despacho, pues la reacción del nuevo conde de Brandbury no se hizo esperar y todos en la mansión pudieron ser testigos de ella. 


         —¡¡¡Jane!!! —gritó tan fuerte Braxton al ver cómo Bolita saltaba a su regazo, que incluso los dos pisos que los separaban no impidieron que su esposa lo escuchara. 


         Por supuesto, la señora Lewis se quedó petrificada y con los ojos como platos al escuchar semejante escándalo, pues nunca habría imaginado que el serio y formal conde se dejara llevar por un impulso y diera semejante muestra de espanto. Él, que era conocido por todos por ser un hombre frio y distante se estaba comportando como una persona completamente diferente desde que había bajado del carruaje con la nueva condesa.  


         —Señora Lewis. Creo que mi baño tendrá que esperar —fue lo único capaz de decir Jane antes de irrumpir en un sonora carcajada, mientras deseaba con toda su alma haber contemplado la cara de su esposo cuando este vio a Bolita aparecer por la puerta de su despacho. 


         Con un señor gritando histérico, una señora llorando de la risa, un gato de corría como un loco por los pasillos y unos criados que se asomaban asombrados sin entender lo que estaba pasando, la señora Lewis supo, sin lugar a dudad, que los viejos tiempo de Brandbury Hall donde reinaba